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MAS INTRASCENDENTES' 


LOS PANTALONES OXFORD, SU DESENVOLVIMIENTO, 


ORIGEN Y CALAMITOSO EFECTO EN TODO EL 


OR obra y gracia de 
cierta iniciativa en 
materia de sastre- 
ría, tenida por cl 
Príncipe de Gales, 
hoy ha cambiado el 
perfil masculino en 
todo el globo, pero 
muy  principalmen- 
te por aquí por el 

trópico donde todo se lleva hasta 

la exageración y aún más allá si 
€s posible. 

La iniciativa, la Innovación, 
está en el ánimo de todos lox 
que revisan estas líneas: sobro 
todo después de haber mirado 
Jos dibujos que las grafican... 

Pues resulta que a Su Alteza 
Real e Imperial se le ocurro cier- 
to día inventar un traje que le 
permita acudir a sus deberes, en 
Oxford, y, al mismo tiempo, em- 
barcarse en su pequeño “voltu- 
y correr al campo de “zolf 
cercano. Plensa que es harto 
o estar cambiando de tra- 
abandonando el cómodo de 

para endilgarse el más 


labor 
cómodo de jugar al “golf”; plen- 


sa que le “iría” muy bien una 
Jevitz corta, cortísima, que no le 
Impidiera echarse hacía delante 


en tanto su pequeño automóvil 
vucla por las 5 carrete- 
ras Inglesas y OCeÑas; re 
cuerda que nada más molesto 


que manejar cl auto con unos 
pantalones de los conocidos por 
“Ingleses”, por «u rectitud carac- 
terística; chisme que cae a plo- 
mo y si no se ciñe por lo menos 
abraza la caña del ple y alí 
termina correctamente — como 
todo lo británico—<comprendo que 
a de heredero del 

'orge, Quinto de lá Gran 
a, Escocia e Irlanda, Em- 
pcerador de la India, y Protector 
de la Fe, no puede cacrle blen un 
trajo del “sport” expresado ape- 
nan acaba de abandonar el cam- 
po correspondiente e 1nicia el 
egreso a sus lares, y determina 
“crear” de golpe y porrazo “al- 
Ro” que sea cómodo y correcto al 
propio tiempo, que sirva para 
inanejar automóviles sín que cl 
vuelo del saco se trabe en la es- 
palda ni molesten las piernas los 
puntalones harto estrechos y 
para lanzarse a saludar a dos 
damas sin el pequeño enojo de 
brindar sus pantorrillas cubler- 
tan de medias a cuadros 
bombachas, y da 
"; eso tipo de tra- 
todos los 


y 


res hombre dado an 
viejas y sobre todo 
a los Mbros llenos de enriosas 
naderías, sabrá que la famora 
rasa en l de lor 
por mu 


tor 
pero lo más curioso 
odo so debió a una casunll- 


Fauardo todavía 
Kk* hacia 
rerns de 
manera 


absolntamento Y por 


parte de la criatura 
autora del den inado ri vecina 
de coche je lanzó determinada 
cantidad de Jaquido  robro las 
piernas, Urgencias de un cambio 
inmediato y — detención — del 
“break” en un bazar de ropa 
hecha de París. AM Eduardo, 


con exa bonhomía que le era pe- 
culiar y que le otoreaba un nollo 
de extraordinaria mimpatía, con 
el mejor humor del mundo, no 


hizo bajar un pantalón y tornó 
con Cl a su carruaje sin tener en 
cuenta los aspavientos del co- 
merciante, que le advertía el 
hecho de que se hallaba plan- 
chado precisamente a la inversa 
de lo que entonces se usaba, o 
sez con la raya al centro... Mas 


Eduardo no se aturrulló por pe- 
queñez tal, dió las gracias al 
mercader y se alejó al galope del 
pnen tronco del “break”. Llega: 
ba al hipódromo y expectación 
general: ¡Su Alteza Real llevaba 
la raya al frente! No hemos de 
dilatar la cosu: veinticuatro -ho- 
ras después todo París había 
hecho replanchar los pantalones 
y a las selg horas T.ondres, tam- 
bién, dabz un cambio de frente, 
sustituyendo los calzones de 
enorme apariencia por su parte 
anterior, merced al patrón mo- 


dístico do entonces, por el pan- 
talón conforme al uso moderno, 
es decir, cayendo a plomo sobre 
la cintura hasta la caña dol za- 
Es cuestión de herencia, pues, 
Jorge sigue 
ahuelo. 


Todo se altera, se exa- 


gera, se torna grotes- 
co— 


Pero todo su altera, se exagera 
se torna grotesco. Y la cren. 
ción postrera del actual Prín- 
cipo do Gales, ha convertido al 
mundo, pero, repetimos, muy 
principalmente a lg América 
Central, que cn  cso de Seguir 
normas ajenas es realmente “una 
ticra”, en algo ridculo, tanto que, 
cuando al atardecer nos pasamos 


[COS 


La corbata del di- 
putado 


En un diario de París hemos 
leído esta historieta quo no deja 
de tener gracia. 


En la Cámara ibn a discutirse 
el presupuesto de guerra, 

Un fogoso diputado, que tenía 
pedida la palabra y había de ha- 
blur al comienzo de la sesión llega 
al Palacio de Borbón cuando ya la 
seción ha empezado y entra con 
tal prisa, que tropieza y está a 
punto de derribar al ujior que so 
halla a la puerta del salón de 
sesiones. 

—Perdón amigo mío — lo dice. 

El ujior sonrío, y, fijándose en 
el diputado, le advierto: 

—Señor, ha perdido usted la 
corbata o se ha olvidado de po- 
núrsela. 


El diputado cambia do color, se 
precipita hacia un espejo, com- 
pruobz él hecho, y, volviéndese nl 
ujior, le suplica: 

—¡Búsquome usted una corba- 
ta, queste lo que cueste! ¡Tengo 
que hablar dentro de diez minu- 
tos! ¡Qué ridículo sl me presen- 
to en la tribuna de ento mocdo!... 


repente mira su Paraguas 
nuevo enfundado en una cubierta 
de seda, y exclama: 
—No, no so molesta usted... 
¡He encontrado!... 
Quita la funda del paraguas, 


la despunta en los dos extremos, 
se la anuda al cuello y corre a 
la tribuna. 

Y mientras nucstro hombrs 
pronuncia un violento «discurso, 
clocuente, como todos los suyos, 
uno de los “snobs” do la Cámara, 
dice al colega que so sienta a su 
lado: . 

:—¡Daría con mucho gusto 100 
francos por gnber on dónde eso 
animal, siempro tan mal vestido 
ha comprado esa preciosa corba- 
tala 


Unos rateros robaron a un 
marqués en la calle quitándole 
hasta la levita. 

Luego le dijeron muy atentos: 
muy buenas no- 


A lo que contestó el robado: 

“¿Por qué no me quitan usto- 
dos también el usina, que me so- 
bra en la figura en que me han 
dejado?” 


Banquete de 160 
platos 


En Gargantúa Pantagruol, 
nos cuenta Rabelaía que el padre 
de Gargantúa dió un banquete 
monstruo para celebrar el re- 
preso de su hijo, 

Diez y leyes, tros vacas, 


las normas do su la 


por Galliano y San Rafael, por 
ejemplo, nos parcce haber entra- 
do en un circo ecuestre, en el 
momento que los lentos y simpá- 
ticos clegantes comienzan a des- 
perezarse para iniciar su acto en 


carpa. 
La misma gravedad paciente e 


inofensiva, Iguales mo: 

de remos acordados a 
Sos no habs observado que el 
elefante: pisa con cierto temor, 
como Íl posoyera media docena 
do suntuosos callos?), semejante 


afán por extender su co; 
sin lograrlo... ro 


Son nuestros “elegantes”, que 


t: abuso quo realizan 
Gel “poudré de rlz” — y que se 
detlenen allí o hacen como que 


AS DEL” MUNDO! 


treinta y dos terneras, sotenta y 
tres cabras, noventa y nueve cor- 
deros, trescientos lechoncillos, 
doscientas vointe perdices, seis 
mil gallinas y setenta y dos fai- 
sanos, guisados de diferentes ma- 
neras, constituyeron aquella co- 
milona. AO 

En otros tiempos ce han dado 
banquotos que so aproximaben 
mucho al mencionado menú. 

En el banquete que dió Parfe 
en ol 1640 y la reina Catalina de 
Médicis, se sirvieron treinta pa 
vos realos, treinta y tres faisanes, 
sois cerdos, veintiún cisnes, 
trointa y tros liebres, sesenta y 
scis gallos, otros tantos conejos, 
trointa cabras, sosenta y 
Pones, noventa y nueve 


pollos, 
noventa y nuevo codornices, voin- 
te libras de espárragos, ciento 
ochenta do guisantes, etc., etc. 

El siglo XVI parece que ha si- 
do ol más glotón de la historia, 


porque en aquel perlodo ee re-. 
gistran mumerosos banquetes por 
el estilo de los anteriores. 

Luis XIV do Francia era muy 


aficionado a lag comidas enormes. 


Comía normalmente ocho platos; 


pero en una comida de las mu: 
chas que dió go sirvieron 160 dia- 
tinton. 

Lo quo ha imitado un yanqui, 
cn su hogar de la aristocrática 
Florida, con los efectos que son 
de imaginarse. e, 

El dutor del atentado so llama 
Mr. John Hiros; es millonario y 
“znob”. > 


de tal categoría verdaderamento 


MUNDO 


so detienen para ver discurrir a 
los “niñas”, que, precisamento 
más desprovistas de ropa que 
nunca, como sí se hubieran pro- 
puesto ahorrar tela en tanto que 
sus adoradores la 'prodigan, pa- 
recc qúe entonan una loz. ligera 
y amable a las plernas descu- 
biertas y a sus aledaños, tanto 
más dignos del entusiamo mas” 
culino cuanto que solo con un 
poco de perspicacia, y otro poco 
de imaginación pueden suponcr= 
Be, 

En tanto “ellas” llegan a Gu- 
liano y, dando la vuelta gentil- 
mente, pasan a San Rafacl—sus 
tacones giran sobre sí mismo en 
un paso que más parece do baile 
que de marcha—, “ellos” dialogan 
sustanciosamente, con los som- 
brcros alones, de paño, echados 
sobre los ojos cargados de de- 
sco; con la inconmensurablo bo- 
quilla cogida cuidadosamento en 
tre los dientes, que ban menes- 
ter para fijar en sus bocas el 
lenzo adminículo de clavar sa. 
fudamente en la pobre pásta— 
símil marfil! —, y con los ples 
perdidos graciosamente bajo yar- 
das de de costura, do 
casimir o de paño simplo, do 
rei de blanquísima franc- 
A... 


Completando la silueta 5 


Y lo más curloso de todo ésto 
es que no sólo los pantalones han 
sido los sacrificado con la nueva 
moda: también -los sacos, pero 
do modo tan absurdo—en apa- 
riencia, ya hemos dicho al co- 
mienzo de esta información el 


tradictorios—que 
pantalón semeja crecer a cada 
paso de su propletario el saco 
decrace, o sea empequefece. 
Coñido a las caderas del (ue lo 
visto, amplio de hombros, recto 


es nada corriente observar que 
un hombre deja al descublerto la 
parte posterior de su anatomía y 
los bolsillos laterales, en tanto 
que cubre brutalmente, con me- 
tros y metros de tela, sus ples 
como sl ña hablera empoñado, 
tras hilarante apuesta, en no Ca- 
minar por imposición do los tre- 
bejos de vestir... 


Claro es que se necesita una 
sangre fría y un dominio dc mM 
mismo para endilgarse un trajo 


ostentoso.” Poro nuestros “ele- 
gantes”, dan bravamento el pe- 
cho a las consecuencias do su 
gesto y marchan por callos y 
avenidas con entustasmos dignos 
de mejor causa. A vocos tal cual 
tropozón los obliga a modorar la. 
marcha y seguir el método del 
proboscideo con que lo.compa- 
ríbamos ha poco, si no ol más 
ligero sí, por lo menos, el más 
práctico, pero ellos lo dan todo 
por blen servido y siguen mos- 
trando a la muchachada blen 
olicnte sus sombreros grandos, 
boquillas  incomensurables, 
us pantalones que van rimando 
una cadencia lúgubre sobro los 
tacones de los zapatos, su parva 
chaquetilla que se encoge sobro 
el lugar que los francescs, con 
oérteran noción del cufemismo, 
denominan “la cafda de los rl- 
fiones”, y sus solapas largas, ín= 
terminables... Y su placer llega 
al zónit cuando pasan junto a las 
vidrieras de un establecimiento 
Y pueden verse en sus espejos: 
robuston—por abajo—, recogidon 
sobra af mismos como hombres 
que hubleson comenzado y fun: 
dirse on plera calle, por arto do- 
birlibtrloques con la sabccita. 


Qe clerran los paréntesis dol ple 
do barba valentinesco, y la ho: 
quilla adelantándose a ellos cln 
cuenta centímetros. 
Son , los portadores 
foris", que pasan! 


vox. 


do 


ae 


1. 
O'hay calle ni rincón 
más sugoridor en la 


¿vleja: Toledo que la 
bajada delPozo 
Amargo. Arrancan- 
do de la plaza de la 
Catedral, por el la=- 
do sur, llega en rá- 
pida y tortuosa pen 
diente hasta las 
orillas del Tajo, recogiendo mis- 
terlosamente el ruidoso lamento 
del río por aquellos mcdrosos lu- 


gares, cuyos ecos se pierden' en 
las noches claras: de luma como 


* las sombras finísimas en los re- 
codos de la calle. hh 


Alá abajo, en las orillas del 
Tajo, por aquellos barrios, a na- 
die o a cas! nadic se ve vagar, 
sl no es algún que otro mendigo 
caminante que busca piadoso co- 


* bijo en alguna cueva donde es- 


« tlrpc y prosapla 


conder las lfmosnas recogidas en 
las suntuosas moradas que “allá, 
a lo lejos, pregonan aun la cs- 


do los antiguos 
clgarralos toledanos, 

En las mañanas de sol ardo- 
rosas parecen estas cnsitas de la 
callo dol Pozo Amargo deshabl- 
tadas, Sólo al anochecer, por al- 
guna de aquellas ventanas o bal- 


concitos pintados do verde se 
ven yn las jovencitas  toledanas 
haciendo labor, y, escotadas y 
con los lablos entreablertos, as- 
pirando con delicia las ráfagas 
del atro sur, que refrescan en' la 
orilla los abedulos dal río, 
Conozco bien aquella mitad de 
la callo, en dondo ésta so onsan- 
cha irregularmente, -formando 


una plazoleta, cn uno de cuyos 
rincones hay un portal con su 
zuguán estilo castollano. En osta 
casa he pasado ulgunas noches 
de cstío, asomado, ontre tlestos 
do goráncos, alclíos y nicararuas, 
a aquel diminuto balconcillo de 
vordes madoras, Slompro ml mil- 
vada no sé por qué mistorlosuw 
atracción, estaba fija en un an- 
cho brocal de pozo cublorto con 
una tapa do madera verdo, que 
ocupaba ol contro do nauel en 
sancho trrorular de la bainda del 
Pozo Amargo. Hasta finos del 
pasado alylo cstuvo pozo y bro- 
cal altá. en medio. Por ol año mil 
ochoctentos ochonta y tantos dos 
aparació el brocal de piedra, 
slondo sustitufldo por una chapa 
do hierro, , y 


Aquél, ofectivamento, .ora el 
pozo de amargas aguna que has 
bía dado nombro a la dellolona y 
lorondarla onlleja que dosombo= 
caba on cl Tajo. Ta bajada del 
Pozo Amargo, cn otros tiempos 
de onplendor para la viola otu= 
dad imborlal, era on su mayor 
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parte un delicioso parque poli- 
secular que sucesivamente ocu- 
paron magnates, moros, judíos y 
do la grandeza histórica caste- 
llana. Quizás de entre los siglos 
XVII y XVUl + levantó en aque 
llos lugares una leyenda modrosa 
de aparecidos y fantasmas que 
viniendo a boca de noche de las 
sombras espesas y ruidos lamen- 
tosos del río, rodeaban áquel 
brocal de piedra con tapa verde, 
que surgía como una luz sinies- 
tra de entro las ruinas de los 
palacios de aquellos sitios. Cuan 
do ya la. calle, en tiempos más 
recientes —finales_ del XVII— 
Se formó completa, y aun duran- 
te la pasada centuria, todavía las 
viejecitas devotas, al pasar la 
plazoleta del pozo, 80 santigua- 
ban con prisa y aceleraban el 
paso de aquel lugar casí maldito. 
Aun en los tiempos en que lo 
conocí, vimos todos estos signos 
de temor en las viejecillas tole- 
danas, como restos vivos de la 


leyenda amorosa del Pozo Amar- 
BO. : 
- Y fuó en una de aquellas cla- 
ras y azules noches de verano, 
sentados al fresco cn aquel bal- 
concillo, y ontre el lejano rumor 
«el río, cuando me contó mi des- 
venturada amiga Clara de Gon- 
zaga aquella leyenda, triste cor 
mo ol alma do aquel ángel de 
candor que mo hacía el rel:Ko. 

Pasaba esta gloriosa ciudad 
por las tiempos de la calamitosa 
esclavitud cristiana del siwlo X, 
mucho antes de ser liberada por 
alfonso VI 

Los grandes magnates do To- 
ledo no eran entonces cristianos, 
Eran o moros o Judíos, y uno 
de éstos, de los más ricos y sa- 
blog de su raza, poseía y moraba 
aquí, sobro esta bajada al Tajo, 
en un palacio y un jardín mara= 
villosos, Nada faltaba on el po- 
seslón osplóndida dol viejo ra=- 
bino toledano Rubén ben Samuol, 
que vivía, aunque muy rotirado 
dol teuto de los que no fucran 
ieraclitas, en medio dol lujo más 
arlental y principesco; tales oran 
las riquezas que atesoraba, Graa 
parto de su aro provenía dol 
préstamo a los nobles guerroros 
del contorno. Era duro y áspero 
con todos, y cruol y sordo y toda 
lamentación sentimental. 


Solo .y nislado, todo ora frio 
en aquella dorada mansión, s0- 
lamenta iluminada por los dos=- 
tollos vivos y blancos do la htia 
do aquel Judío. 'Estor, chiquilla 
Undísima de diox y aloto años, 
tonfa on ol mistorlo do sun oloa 
negros todaa las gracias de las 
lejanna levondas da Orlento, y 
en au cuerpo móxbido,.modolado 


al vivo por las gasas y tules do 
sus riquísimos vestídos, encarna- 
ba la más prodigiosa estatua. 

Aquella belleza vernal era co- 
mo la flor reina del jardín to- 
ledano. Al llegar a la edad slo- 
riosa Ester, poco o ningún caso 
hacía del austero vivír de su pa- 
dre el rabíno. Todo el fanatismo 
de éste se volvió en su vástago 
encantador en ocios de paganía. 
Educada sín madre, la linda he- 
drelta vivía al aíre Jibre todo el 
día en el parque jngando con 
sus perros y sus corzos favorl- 
tos, coglendo flores o tumbada 
entro log roacizos, bebiendo el 
chorro de oro y fuego del cielo 
y la luz toledanos. 

Tan suspensa y distraída an- 
daba el alma de la escultural_Es- 
ter, que al morír de aquellos” cre 
púsculos toledanos la voz miste- 
rlosa y lejana del almutdano, 
que cantaba en los alminares, no 
le producía sino un perezoso boy 
tezo. 

Generalmento, al caer de las 
tardes apacibles, solía la linda 
Israelita merendar y jugar con 
una de sus esclavas en un pabe- 
MNoncito situado como un ba- 
luarte y pegsdo a las tapias del 
parque espléndido, y las venta- 
nast con calada celosía de már- 
mol, que tenía este pabellón, 
cafan a una calleja poco frecuen 
tada. » 

En una de las: tardes frescas 
y apacibles de fin de mayo, Es- 
ter, más alegre que de costum- 
bre, vagaba por el parque, entro- 
tenida con sus esclavas en ju- 
fuetcos que camblaban a cada 
instante. Cuando en uno de es- 
tog recreos hallábase la hermosa 
hebrea con una esclava oriental 
do.su edad misma, en un reman- 
so del: jardín, pegado a las ta- 
plas quo daban a la calleja, ex- 
tramuros de la ciudad, oyeron 
repentinamente un griterío en- 
sordecedor que coreaba a un mo- 
ro que daba grandes alaridos, 
como si le estuviesen matando. 

Ester se asomó a las celosías 
do “mármol del ajimez del pahe- 
Noncito, y vió, plena de ínteréa, 
que el moro que daba tan las- 
timosos chillidog lo llevaba un 
Joven y gallardo cristiano ama- 
rrado fuertemente a su caballo, 
para entregarlo a los soldados 
del valf toledano por no se sabe 
qué felonfas y asesinatos que ha- 
bía cometido en una casa de 
campo propledad de los hidalgos 
castellanos, familia de aquel 
apuesto capltán. Pasó cl guerre- 
ro y la chusma que iba en su 
compañía, y la calleja, al cacr 
de la tarde, volvió a sumirsc en 
el silencio perfumado y solemne 
de aquel día del florido mayo. 

Sin saber por qué, Ester, la 
judía de ojos de fuero y cara do 
rosa, no quiso moverse do aque- 
la ventana, y sumida en miste= 
rioso arrobamiento pasó una ho- 
ra, cuando al cerrar la noche o 
Vuminado débilmente por las úl- 
timas luces azuladas de Crepús- 
lo. alí, on la calloja y frente 
al ajilmez, vió al .caballoro ga- 
Vardo de antes, ahora fiin su mi 
rada en olla con una insistencia 
que le hizo bajar la vista un 
poco sorprendida y riborosa. 

El capitán castellano insistió, 
pasando varlas veces ante las 
ventanas del pabelloncito, y Es- 
ter otras tantas cruzó una mi- 
rada con Ól, plena de mutuos 
efluvios y misteriosas correspon- 
donclas, SS 


Pasaron los días vornales, des- 
esperantos cada vez máx para ol 
jnafo, que veía cómo, poco a po- 
co, ol caráctor y alegría de su 
hija muy amada iban transfor- 
mándose en una acentuada mur 
lancolía, Estor comía poco, sus- 
piraba harto y, sin motivo apa- 
rento, lo mismo se encondía su 
rostro hechicero como Ina: rows 
de fuogo de los Jardinos do Ya- 
pahan, quo so volvía blanco co- 
mo los Jazminca andaluces . 

Su querida hija sufría, aun: 
quo a vecos 61 pudicra Jurar s0- 
bre ol libro sagrado dol Talmud 
que una follpidad aupratorrena 
parocía bañar intorlormont> 
aquol sor dollsado como wna flor 
do estufa, De ostar altornativas 
vonultaba que la hobrofta iba por-= 
dliondo las flores do au lindísimo 
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rostro y que de dormir poco y 
velar largo, de pensar y sentir 
demasiado ,el viejo judío pudo 
comprender que su htía se mar- 
chitaba y por momentos infundía 
log más serios temores, 

En tales pesares, el anciano 
Rubén no hallaba lenitivo ní ún 
en la lectura y meditación del 
santo Talmud, líbro para elos 
quizá más venerado que las pro- 
plas leyes mosaícas, z 

Lo que más entrístecía al ju- 
dío era el camblo que en el ca- 
rácter sufría su hija, Ester no 
resistía ahora las fijas miradas 
de su padre sin bajar ruborosa 
los ojos. Estaba triste, reflexi- 
va, y de día en día casi slempro 
esquivaba la presencia de todos 
Jos de su casa. 

No cabía duda 21 judío que s3 
lindísima hifa tenía un gran se- 
ercto en su alma y que además 
fra cosa reciente y misteriosa, 
Estas reflexiones le tenían so- 


$ 


bresaltado y sin sosiego, cuando 
en un día trágico para toda la 
judería toledana, en que las 
preocupaciones y cavilosidades 
de Rubén ben Samuel eran más 
obscuras y tenaces, muy de ma- 
fíana recibió la visita de un vic- 
jo amigo de la niñez, y, por tan- 
O, que profesaba a Ester una 
lerna afección casi paternal. 
—Mal te veo, pobre amigo mío: 
cómo se conoce que de csta casa 
huyó la paz, y Jehová ha susci- 
tado contra tí los efectos de su 
justicia y de su cólera. Pero aun 
me has de perdonar sl vengo a 
infileirte un nuevo dolor. 

-No importa, mi viejo Salo= 
món. Tú no puedes, digas lo que 
quieras, más que tracr a mi casa 
la paz, Tu antigua amistad, aho- 
ra como nunca, no ha de tracr- 
meo más que dulzuras y un poco 


t 
t 


- de lenitiva a mis poradumbres. 


—Lo que hoy tengo que decir= 
te, querido amigo, «es nuncio 
quizá de una gran desdicha para 
ti y para tu hija idolatrada, la 
tierna o idoal Ester. 

—¿Para mi hija? ¿Qué dicos, 
viejo Salomón? ¿Qué sentido en 
clorran tus palabras, siempre llo= 
nas do sabiduría? ¿Qué clase do 
profocías auguras sobre mi pobro 
hija? Tú quo oros padro, y padre 
amantísimo, 
y asechanzas amenazan a Ester 
o cuáles sus males irromodiables. 

—Rubón, tu hija, y y- has do- 
bido echarlo do vá, no tlono otra 
enformedad que ol amor, osa paz 
sión quo at a ella la trasporta a 
otro clelos, a tUy a tu casa aca- 


mari grades dorgracias, y 
QUIXA, coma final tn maldición 
de Johové 


A 


AMARGO 


dimo qué pollgrros" 


Esta repentina revelación car 
s6 en el padre de Ester um 
desolación espantosa, pues rápl. 
damente entrevió que el íntruzo 
en el corazón de su hija ha a 
robarle el más preciado tesoro 
de su casa, como ya había sepa. 
vado de ella la alegría y la paz 

Poco a poco, y encerrado «Af 
Judío en su mutismo pecnlíar, 116 
modificando, allá en lo Interior 
de su pensamiento y su corazón, 
la primera amarga impresión de 
la nueva que Salomón le revelar 
ra, 

—Qué hemos de hacerle! sí 
el hombre que ha de llevarse a 
mí hija ídolatrada es bueno, sa» 
blo y lz ama, daré a Jehová los 
dolores de este sacríficio, como 
Job sufrió lz comezón horrible 
de su Jepra. ¡Es la eterna ley 
inexorable! — concluyó, rodando 
Jas lágrimas cn abundancia por 
su rostro atezado y rugoso, 

—No, querido Rubén; no es eso 


todo lo que aun has do sabor, 
El socreto de tu hija es todavía 
más tencbroso, La maldición 
Cterna ha caído sobre ella, No 
tendrás ni aun cl consuelo do 
vivir a su lado sin verla por 
siempre desgraciada, porque el 
ciclo le nieza hasta la dicha do 
vivir con cl padre de tus futuros 
nietos. 

—:;Cómo! ¡Tan cruel. tan mi- 
scrable e indigno es el amor de 
mi hija, que yo no puedo termi- 
nar mis años al lado de ellos! 
¿Quién es cl que así me robó a 
mi Estor? 

—;¡Un  cristlano!, 
Rubén. 

La tierra, que al abrirso a sus 
plez lo mostrase todo €] fuego 
del Averno, no hublera aterrorl= 
zado más a] viejo Isracilta que 
aquella revelación de su frater= 
nal amigo, que en 6! despertaba 
todo el_odio y la vergilenza ras 
ciales. Volvió “a poco a serenar- 
se, y dijo a su amizo: 

—Mi querido camarada y an- 
tiguo amigo Salomón: dime to- 
do lo que sepas; no ocultea na- 
da an mt dolor y a mi bochorno. 
El Dios de Isracl mo dará fuor= 
zas para olr, y dictará Juego mi 
conducta inexorable. Cuenta, ami 
Ko, cuenta,... y no me ahorres 
vergilenza, por miscrablo' que 


sea. 
—To diré lo que han observa” 
do en tu casa, y que tú, pobre 
migo, igmoras. Por las noches, 
en el silencio augusto de cata 
parto de la cludad, y cuando la 
lámpara do tu estancia ha extin= 
guido ol Yltimo de sue pálidos 
resplandoros, cio maldito verro 
- Continúa en la pág. 142 


desdichado 


Y 


onioso Dat- 
los lanceros 
a punto fijo 
que época data. 
e dela que date, 


me antoj 
o no es 
blen sí es, h 
en la mismísxim; 
y lejana fecha de 
su apogeo. Afortunadarm: ha 
ído en desuso y sl todavía te 
gunos adictos, será segura- 
nte en los personas gue tras 
n los ochenta años y a quie- 
el Altírimo les d6 muecba sa- 
Iné para traspasar otros veotnti= 
:0. 


al igual que 
res, hicieron 


ariquita 
chocolates que 
gustaron a Larra; por 
la citada madan ha 
"ún anuncia en su mo- 
cosa que 


rísimos 


ni para 
l no vuelven, 
mocidor, porqita 
a tsledos y 
3%, no me han 


cola 
prov 


ya qu 
Sobre y 


pada linotipa 
Los lane curiosa 
Tector y era el húmero cin 


por consizmi todo ul 


gura de la . La pare 
mero mo se destacabo 
de e filo enfr 


la cual 
de otro. 
un corto paseíto, 
retrocedía después 
tn ceremontoso sa. 
Tudo: sulda avanzaban, es. 
Arectondo mue manos, y volvían 
m retroceder tan contentos y tan 
natiatechos, De modo que, como 
untodos Dirrán ohne esta 
lo tolero Mo. 
0 An 
se tados todo 
f 


ens 


pu 
a parco”, 
“Las lineas”, 


lo comprender, y enlda- 
hizo horrores un Laila. 
» mío, conocido por el 
*Piruetas”, para  enseñármeln, 
¿paro nado?, confieso que «oy 
Una mula de varas, 

A las “líneas” como em 1átt. 


BAILES DE OTROS TIEMPOS: 
LOS LANCEROS: 


ras 
sean 


50 
los 


Los molinctes de los 
lanceros eran una cosa más ton- 
ta que sumergir un dedo «en una 

4 » 


susodicho, ya que de cien veces, 
noventa y ocho se 
dao” del” pocillo. De n 
voy a hacerles a ustedes 
vor de no scribirio, 
aquí de lo único que se tro 
de pasar el rato y no dar la in 
fusión china, vulgo to, a los lec- 
tores, 


No «hay de qué, caballeros: lo 
digo porque supongo que ne ha. 
brán dado laz gracias, 

La cuarta (lgura se denomina- 
ba “Las visitas” y consistía en 
«ue las parejas uno y dos ha- 
cfan una visita a las parejas co- 
Jocadas en su derccha y después 
au la de su fzquierda. Al proplo 
tiempo, las parejas tres y cuatro 
h no con sus colin. 
dantes, y las cuatro y cinco, en 
punto, Jo propio con sus colate- 
rales, De forma que aquella gen- 
fe Ke posaba toda la tarde ha- 
clendo visitas; ye conoce que no 
tenfan nada que hacer, 
lanceros se ballaran en estox 
tiempos no so tardaría en hacer 
cnta figura más de tres o cua. 
tro minutos ya «ue, como habrán 
lofdo ustedes en muchox sitios. 
“las visitas ,cortas”, 

Y ahora vamos a entrar en la 


quinta En la quinta figura, 
señores, no colarse. 
Esta figura son los propios 


lanceros o sea el título genera) 
de la serio, Cada señora coloca- 
ba su m izquierda en la dicn- 
fra de su caballero, lo cual ya 
era un tanto, y de este modo 
formaban una especie de ende- 
neta” con las demás figuras, hos 
la que Ke volvían a encontrar 
lan parejas, amiga» o amorosa 
Que ne daban casos, Acto conti- 
nua las señoras hacían una tra- 
veía, parando por delante de lor 
caballeron dos o tren vocon, y en 
heguida stoy practicaban con 
tumbar prernan urna grenuflexión 
rimnástica poniendo tirantes las 
dos pantorrillas n modo de las 
ballestes de un  vehíento a la 
iranó D'Aumont” y las damine. 
las velvían, con distinción pala. 
na, a ejecutar una nueva rove. 
rencia mientras verificaban ima 
nueva travesía, que no st cómo 
no re los ocurrió Mamar “La tra. 
vesta de la ballente”. 
Enrique García Alvarez. 


Caltico 


. La ciencia y el cine 


Mr. Breton ha proyectado en 
la Academia de Ciencia de Pa- 
rís vartas películas, entre las cua- 
les M. M. Tonssant y Carafon 
presentan los movimientos de los 
fluidos alrededor de los cuerpos 
sumerjidos. Estas curlosísimag 
películas, cuya impresión fut dt- 
ficilísima, han Interesado viva- 
mente a los académicos. Dec una 
Eran nitidez, muestran perfecta- 
mente las líneas de la corriente, 
presentando un conjunt 
tnterés cientifico y edu 
der para filmar las 
es un admirable 
rabajo de mecánica de precisión. 


Notas varias 


De nuevo ka tenido que ingre- 
un sanatorio de Nueva 
conacida estrella Doris 
“"nnyon, casada hace poco con 

ambos celebridades 
is sombras ant- 


del tmperio 2 
nadas, 

Miss Kennyon 
fuerte ataque de influenza que 
híze a ar por breves días su 


convalece” del. 


NOTICIARIO DEL CINE 


boda, y sé apoderó nuevamente 
do ella cn plenos vtaJo do' novios. 


Terminado su trabajo en la 
gran. película de asunto español 
“El gran galcoto” frente al apues- 
o Ramón Novarro, la bellísima 
AÁlico Terry, ha llegado £ Nueva 
York coa «el propósito de perma- 
necer una semana y sallr luego 
con rumbo a Francia a reunirso 
con su esposo Rex Ingram, 


En los círculos clnematográfl- 
<o3 corre el rumor de que. Paoll- 
ne Starne, la bella extrella de la 
pantala, y Donad Freeman, di- 
rector de una revista, estaban 
próximos A contraer nupcias, no 
obstante haberse conocido el pa- 
sado vicrnes, 

... 

Pauline ha salido para el Oes- 
te con el propósito de reanudar 
$u trabajo cn una película, obser 
vándose que en su dedo anular 
fulguraba un hermoso solltario, 
confesión de la gentil artista a 
una íntima ami suya. 

.s. 

Dustin Farnum se ha retirado 
de la vida activa en la pantaila, 
por motivos de salud. 


Lules 21 de Febrero de 1927 > 
Próxima subasta de los 
muebles de “Rudy” | 


No hay duda que el sentimiento 
dejará paso al comercialismo, 
cuando se celebre la subasta de- 
los efectos personales y muebles 
del lorado Vacntino, a cua! tendrá 
lugar brevemente. George Ulman, 
albacea testamentario, dijo: “La 
ley no nos deja alternativa, obll- 
gándonos a sacar a subasta todas 
las pertenencias de Valentino”. 

Este procedimiento, según los 
amigos íntimos del extinto, perml- 
tirá al público pujar frento a Po 
la Negri, para conseguir el re- 
trato n1 ólco de Valentino, que la 
gentil Pola había ofrecido com-= 
prar. 

La mansiór de Valentino en las 
colinas del Sur de Eollywood, es. 
según cuantas persoÑas la 'han 


visitado, un verdadero museo de * 


objetos artísticos. 

Riquísimos tapices adornan-las 
paredos. Profundos dAlvanes cue 
biertos de raros terciopelos bor= 
dados se ven por doquier. Dícese 
que estos divanes pertenecieron a 
un sultán turco. p 


Condiciones que se Deben Poseer y Reglas 


. El estado fisico— 


La! ARA He 


un buen 


ner un organismo 

esto cs 
co, lvia= 
no, fuerte, con bra. 


La cin 
ollada 
ag plornas, 
5 person: 
reunen las anteriores condicloncs 
les será máx C(ácil clovar el cuer- 
po que A las Que no las tengan. 
El garrochero ne: ta, además, es 
píritu de Iniclativa, cornje y do- 
minio perfecto de sus movimlen- 
tos. Debe ser enérgico, persove- 
rante, tanto en el entrenamiento 
como en un campeonato. Y cuan- 
do ocurra que en el concurso los 
demás saltarines — franqu la 
misma altura que Él, entonces ten 
drá que imponer su “clase”, esa 
clase que consiste en desarrollar 


n Inconv 
be serlo m 


más energía y más coraje Jjusta- 
inente para triunfar. 

Creo decir la verdad al preten- 
der que ninguna prucbu en el 
atletismo exige tanto entrenamien 
to como la del salto a la garro- 
echa y que ósta reune a la vez 
fuerza, dentreza y acrobacia. 

No se Horará a ser buen purro- 
choro vjercitándoro excluntvamen 
te cn esta clase de xulto. Para 
conseguirlo habrá que preparar 
primero el cuerpo y 080 y corta 
de ejorciclon rítmicos (demostra- 
ción cuadro No, 1) tanto de fuer 
za y do velocidad como de romls- 
tencin. Así, pues, cuando uno ne 
encuentre en pleno entronamien- 
to deberá completar su saltos 
con carreras de corta distancit y 
practicur diversos ejerciciog de 


lanzamientos, loe que exigen una 
acelón velocisima de los brazos. 
Por las mañanas al levantarse 
habrá que hacer ejercicios de 
tensión, soltura y respiratorios, co 
tro demuestro en el cuadro No. 1. 

Para obtener el máximum de 
rendimiento de la pierna como 
del pié, es necesario estar blen 
calzado. Yo antes usaba zupatas 
con tacos y clavos, pero la ex- 
perlencia me enseñó que el taco 
y sus dos clavos estaban de más 
y que consizo mayor velocidad 
el envión. usando zapatos do 
printer”, 


2. Ciencia en el entre- 


namiento es la base-- 

Nu ostá de más recordar a los 
prinetpiantes de esta prucba, que 
vo deben pretender franquear ma: 
yores alturas que las que do mo= 
mento pueden saltar, Sólo algunas 
yoees se intentará saltar corrien- 
do a toda carrera, para probar la 
cosistencia y habilidad para ma- 
nejar correctamente la garrocha 
sia lener que esforzarso por ol po 


- Cuadro M4 


Bo que se lleva. Lo carrera debe 


ser suelta y elástica y de un pn-. 


so decidido. Las demás veces ol 
saltarín so entrenará, franquean- 
Go ulturas inferloreg con cl cn- 
vión de carrera más corto post- 
ble; pira que do esta manora se 
exija un trabajo más intenso a 
los brazos. Con estás procuuclo- 
nes llegará la oportunidad; en la 
que el competidor durante un con 
curso podrá correr toda su carre- 
fa do envión, la que lo levantará 
con mucho más brillo y facilidad, 

El iarrochero debo saber ob= 
*oervar perfectamente bien n otros 
colegas para corregir en sf mis. 
ri los defectos que en ellos en 
cuentre. Se debe entrenar dinrin- 
mento haciendo por to menos 
tinos veinte saltos sin esforzarse, 


a las que Hay que Ajustarse para 
Perfeccionarse en el Salto a la Garrocha 


Cada garrochero debe tener una 
buena caña: elástica, liviana, lar 
ga y delgada. Recomiendo las 
que tengan los nudos bien sepa 
ados, ellas resultan más elásti- 
cus Se debe siempre usar la mis= 
ma caña y acostumbrarse n ella, 
de lo contrario será imposible nd 
quirir el Justo balanceo durante 
el salto. 

Y aun en viajes debe llevarla, 
pues su buena “cafilta”", compa= 
fiera da todos los días de duro en 
trenamiento le oyudará a triun- 
lar en la prueba; y que satisface 
clón más grande! 

Es ditfoll saltar a ta garrocha, 
pero lo es mucho más cuando hay 
que saltar con una garrocha ex- 
train. % 


3. Cualidades morales 
del garrochero— 


Para ser un verdadero garro- 
churo no hay que dejarse ame- 
drentar por la altura. Hay que te 
ner coraje, pues sino seri Inca- 
paz de mandar sobre sus múscu- 
loy como lo descaría, Hay slem- 


erase, 


pre que decirse que lo que se In- 
tenta no cs solamente Posible, sI 
no fácil y seguro. Con esta doct= 
sión se franquenrán alturas sor- 
prendentos, En cl salto a la gu- 
rrocha, más que en ninguna otra 
prueba, se necesita el principio 
“del corajo, más corajo, slempre 
coraje!” Nunca crecr haber al= 
canzado su máximun. 

Clrto es que los consejos non 
Fáciles de dar, pero en osta 0s- 
peclalidad nnto todo influye “la: 
moral” sobre el físico: 

* JC, Albert 


Bucnos Alres, Febrero 611927, 


En el próximo número: 
Explicación de las diversas fas 
lel enlto pertocto a la garro» 


+ 


ES 


+" Lunes 21 de Febrero de 1927 
=== 


UAN Pérez, uno de 
los famosos Pórcz 
de la guía telcfó- 
nica, entró, con 
desgano, en su mí 
sero 'departamentl 
to. * Después . de 
arrojar el sombre- 

íAKAAKA< ro sobre la mesa, 


iba ya a despojar- 

se del perramus, cuando sintió un 
fuerte olor a éter, yodo y otros 
ingredientes, que zaherían su mu- 
cosa en ondas de extraña Inten- 
sidad. Paseando su adltamento'na 
sal con extrañoza, por los al 
dedores, localizó el origen, do:aque 
Mas emanaciones tan poco ¿ra- 
tas: la alcoba de su mujer. 

Vina Idea rápida y luminosa 
atravesó su mente. Con paso re- 
suelto se encaminó hacia aquella 
habitación, y entreabrió la puer- 
ta. Una mujer de rostro severo, 
vestida de Impecable blanco, lo 
detuvo en el umbral, 

—¿Quién es esa mujer?... Ín- 
terrogó con angústla, Juan Pérez. 

—Está por dar a luz — respon- 
dió, enfáticamente, la enfermo- 
ra, Sírvase salir. 

* Cuando 2: puerta se cerró tras 


. €l, con suavidad y energía, Juan 


Vórez, abrumado, se dejó caer so 
bre una silla, Pensar que él, ba- 
jo la soporífera ratina de la vida 
burocrática, al volver a casa, tar- 
de, mecánicamente, aturdido y 
deshecho, no se había percatado 
de la situación de su mujer! ¡Qué 
distraído! 

Ahoro. so le venía cl mundo en- 
cima, Una crlotura más, agrega 
de al presupuesto de las cinco 
existentes: una boca más, ntue- 
vos regímenes, juguetes, Preoct- 
paciones... En fin... El acabó- 
no 


pensar que, mientras yo cn- 
vejezco — reflexionó Juan Pérez 
en cl abismo de su desespera= 
elón — en esta vida incolora, cs: 
túpida, el destino se complace en 
obsequiarme nuevos retoños. ¡Ah! 
216 ironía sangrienta! Si al me 
nos pudiera volver, por un ins- 
tanto, a ml dorada juventud, + 
mi Infancta, cuando nun no cono- 
cfu el cuscro, los vencimientos, los 
hijos... 

Apenas acababa Juan Véroz de 
pronunclor para *u colcto esas 
peshulstas clucubraciones, sint 
en su organismo, un prodieioso 
camilo, Sus pulmones, gastadon 
por el polvo oflclnerea, empeña 
ron a (funcionar Jibremente; un 
sengro a bullir como en tiempos 
muojores; sintló, en los ples, una 
irresistible cornezón de  saltaw, 
brincar, dar pataletas. Su corazón 
comenzó a Intir como cuando jura 
ba a ln rayuela, o enplaba, por li 
rendijas de una tapla, las perlpe- 
clas cmoctonantes de un partido 
de football, Experimentó una sen: 
suación Intensa y mueva; se puso 
pálido; sus ples' flaquonron y se 
«lenvaneció, . 

TFlubía perdido la conciencia de 
sí mismo. 


EN 


Cuando Juan Pérez volvió en 8f, 
so encon en una nlcoba; aobro 
un lavatorio había frascos, Uma. 
cos y más frascos, un hiberón” al- 
munos ortefactos, y, n la tzquler= 
da, un lecho, en el cual ae movía 
quejosamenteo, una mujer pálida 
y delgada, 

Juan Póvoz ln miró, atontamens 
to: tonfa la impresión de que esa 
“horsona le eva familiar; poro, on 
modio de: la olonda do nuevas 
sensaciones, ono recuerdo cra im 
preciso y toriuranto: ni, quería 
corpodifurse. 

Se quiso aprolxmár, entonces, 
nl borde dol lecho; pero, con ktun 
asombro do au parte, volvió n 
cacv pesadamento, Y una quel 
gutural y folina de bahó ao euon= 
pú de sus loblon. Mirón su miro: 
dedor con más atención. So halla 
ba en una cuan, A su derecha 
uma mujor de biannoo y un sofior 
de lentos, grave y elveunspecto, 
lo miraba cón intorén, 

—¿Quidrnos «on vutedos y ón 
do estoy? == quiso nroguntar Juaw 
Pórox, Poro no lo atedeció la lon- 
rilcolta y sólo no Te oxendó un Ins 
coloro Manto do chiquilla lia on> 


| El Hombre e Nació. Dos Veces 


Reencarnación Invesosímil de un 
Empleado de Comercio 


fermera lo acarició sunvements, 
y le metió en la boca el biberón. 

¡Qué escándalo!” pensó Juan 
Pérez... Un libre ciudadano de 
una república democrática, consin 
tiendo en tal vejamen! ¡Una mor 


Cailtiac 


nor sus obras para merecer un 
Drímer premio. Con gran alarma 


de los quinteleros, numerosas ma-. 


4res de familia lo visitaron para 
conocer sus números favoritos, 
Apladado de aquéllos, toda una 


daza para ahogar mi concien- “institución nacional, Juan Pérez 


cla! 

Quiso quitarlo de su boca, pe: 
ro no pudo. Las débiles manect- 
tas se agltaron Impotetes en el 
vacío. Sintló que un Mquido vis- 
coso y dulzón se le deslizaba por 
entre los labios. Comprendió que 
sus protestas serían vanas. Y ho 
aquí cómo un libre ciudadano ar- 
zentino, hubo de sufrir la tiranía 
imperialista del biberón, 


Pasaron días y díns, grises o 
hguales. Y una mañana sonriente, 
Juan Pórez vió entrar en la al- 
coba a un hombre alto, de ros 
Inexpresivo, que se acercó «] le- 
cho y acarició afectuosamente a 
lo enferma, 

—¿ Cómo estás, querida? — 
preguntó. 

—Bien, Juan — fué la respues- 
ta. Dentro de unos días podré le- 
Vantarme. 

¡Juan! Ese nombre rasgó las 
tinieblas de su cerebro, como un 
recuerdo luminoso, sl bien aun va 
go. Ese hombre le parecía algo 
familiar... famillar... Ese paso 
mecánico... Esas facciones du 
buey, uncido al yugo... 

Entró cl módico, 

—Buenos días, señor Pérez, ¿Có 
mo sigue cl nenc? 

¡Pérez! ¡Ahora comprendía! 
Era su cuerpo que dcambulaba 
tristemente por este valle de amar 
guras. ¡Oh! ¡Qué opresión sin- 
tió! Jiublera querido gritar, ha- 
eo restallar su pena, publicar su 
tristeza de espíritu crante a tra- 
vés de otro cuerpo... Pero, toda 
su neurastenta de muchos días, lo 
gró tan sólo traducirse en una 
lágrimo, grande como un garban- 
70, que cayó penosamente, com- 
plcándose en la blancura sospe- 
chosa de sus pañales... 


Snfría, Rnormemente Virimen- 
to, Se sentía Heno de cnersíax mo- 
vales, sin lograr traducirlas, Ama 
rindo en sf mismo como un leño. 

Por fín, un día habló. 

Tlabía venido la enfermera, Tlas 
te entonces, úl sólo notaha su de 
iantal blanc: so día ln miró. 
Y bonita, Cabellos renexzridos, 
como noche sin Ima. Ojos npa- 
slonados profundos, Cutis blan 
quísimo. No pudo resistir. "Poda 
su admiración, su fibra galanto, 
su onovísima juventud, se desper-= 


tó en Gl Y las palabras acudlo- 


von solas 2 sus lablos de crias 
tura: Ze 

—¡Ol€ por Tas porteitas preclo- 
sas! 

La enfermera miró con resen- 
timiento al médico, único homs 
bre que se hallaba en la habita= 
clón. y que, vuelto hacia la ven- 
tema, tambarilonbo ep sun orina 
los la marcha de San Torenzo. 

ÚToran, 

¿¡Monada! — dijo Juan Pórez 
aln forzarse Ya. 

¡Doctor! -- exclamó severamen 
te la enfermera, Creo que este 
no os momento proplo para ga= 


linterías. 
Jl módico se volvió, con oxtu- 
vor, 


—¿Decfa?... 

—¡Que usted ex un encanto! — 
dido Juan Péroz, incorporándoso 
lovemonte, a la enformera. 

—¡Ay! ¡Jesús! — exclamó ésta 
con pasmo, y so desmayó en bra= 
zos del afortunado galeno. 


La fama dol bebó que hablaba 


con ol crltorlo do un hombro ma, 


duro, creó, Inmediatamente, la 
expectativa munglal. Acudló una 
plaza, sonolllamonto  extrcla, do 


¿pertadistas, Vonfan a conturtarlo * 


sobra los más obacuron puoblo= 
maz la baja del franco, la natal» 
dnd tlezítima, lou cuadros do Pot-= 


“toruttl, la conxoatión dol trático, 


la justivxa. do los Juecor y la cor= 
toaía do los agentes pollclalos. 


Artiutan do talento vinieron a pro: 
guntarlo qus defcotos dobfan: to- 


las cludió hábilmente, arguyendo 
que so había olvidado todo End 


to sabía do matemáticas, después * 


do pasarse dos meses contando 
las tormentas de Casagrande, 

Vinteron a ofrecerle juguetes a 
cambio de un autógrafo. Je re- 
salaron un chupete de gd Iujo 
A trueque de firmar un- cartelito 
«ue decfa: “Aquí es dond ro- 
ba menos. — Juan Pére: “mn 

Le hicieron un beneficlo, Una 
cripción, un té-danzant. So 
puso de moda. Se usaban zapa- 
tos la Pérez”, crema “a 
Pérez”, sombreros “a la Pér 
Un rey le envió la Orden del Ba- 
ño Instalado. Todos log Pérez de 
la uf telefónica se reunteron en 
solemne y memorabe  asamben, 
agotando as localidades de nues- 
tro Collsco, y acordaron otorgarle 
cl título de Presidente Honora- 
rio. 

Cuentan las crónicas que esa 
noche , la salida, era tal la con 
currencia, que los Ómnibus nt 
cicron su agosto definitivamen- 
to, a tal punto que “algunos em- 
presarios, en comandita, adqui- 
rieron, a mitad de precio, una 
máquina mendocina de hacer mo 
neda, y se retiraron n la vida 
privada. 

El nunclo( vista su famn, sa” 
pencta y virtua crecientes, lo hl- 
zo elevar a la catogoría de los 
santos. 

Un huen día, San Juan Pérez, 
rotos los diques le su modestia, 
viendo :que, con su popularidad 
creciente, ib«, de fatal manera, a 
la Cámara de Diputados, rechazó 
el biberón, con dignidad, y exigió. 
con la soberbia de un grando 
hombre, un copetín... 

Y llegó, finalmente, cl ¡Yi en 
que Juan Pérez se cansó de sí 
mismo. Ern fatal, Estúpidamente 
fatal. Sentía que su cerebro era 
timinoso y su corazón grande: 
que su Inteligencia, infatizable, 
expelín proyectos y más proyec- 
tos, sin acomodarse a su edad napa 
rente, a sus plececttos rosados, a 
la dorada pelusilla que decoraba 
el piso superior de su caletro, 
magín, cacumen o lo que se quie- 
ra. En fin: que no podía subs- 
nerse al valvén rítmico y envol- 
vente de la viáa moderna. Que 
ta inocencia de su corazón, y por 
ende, su juventud, era Imposible, 
Y, tan sólo, conseguía pasar por 
fenómeno. O mascota. Los foot- 
ballers grababan su nombro en 
ta pelota, cuando les tocaba un 
partido bravo. Las niñas bien usa 
ban un pequeño retrato suyo en 
la liga. Era, ya, un martirlo ex- 
coxlvo. El, que era, que hublera 
unhelado ser, todo espíritu, redu- 
cido al mísero rol de animador 
de ln materla! Triste perogrina- 
Jo, Dudoso camblo. La infancia 
Juventud perdían, para Ól, su se 
tido, Resolvió sulcidarsc. ¿Cómo? 
íDiffcll problema! Era escasa la 
colección, Clorto día consiguió, Ju- 
gueteando por el suelo, acercarso 
al balcón, y se dejó caer por el 
claro de los barrotes, 


Pasaba una manifestación or- 
sanizada on su honor Por una 
Sociedad Filodramática do Ama- 
dores del Arte, y cl tesorero, cros 
yendo, on el primer instante, que 
era una donación Movida dol cle= 
lo, lo aferró fucrtemento on el al 
ro. Poro ya su espíritu, y soplo 
vivificador de dos ondas radioto= 
lcfónicas quo so cruzaban había 
conseguido dosprenderso do uu 
cuerpo Infantil. 

Y ho aquí cómo desdo ontoncos, 
ol espíritu atormentado de Juan 
Tórox, erranto como un vagabun- 
do gorkyano, sigao con honda po- 
na y douvelo, la «vida tristo de to= 
dox sua hermanos do oficina y, do 
vex on cuando, derrama una lá 
grima, no por espintual menos 
plúdosa, sobro la gris monotcpía 


do sus hoguros. 
Loón MIRL" S 


LA CI 


Pig 5 


UDAD 


DE SHANGHAI 


A revolución china 
presta interés y ac- 
tualidad al conocí- 
miento de la ciudad 
donde se han 
Y arrollado los últi- 
| mos acontecimien- 
tos. 
Esto gran puerto 
está situado en la 
desombocadura dol  Yanktes- 
Kiang, río do grín anchura y do 
activisimo movimiento. como- 
ce por Shangai o Xangas. 

Por su aspocto es hoy Xangas 
una población europoa donde so 
pueden encontrar todos los ro” 
cursos y comodidades de las 
grandos capitales. Los salones de 
Xangae, ni por su elegancia, mí 
por sus moblajes se diforencian 
de los da cualquier ctra pobla- 
ción de Europa, si no es por ol 
mayor número de porcelanas y 
otros objetos de arte chino o ja- 
ponés, a que so aficionan pron- 
to todos los residentes en el país. 
Como las callos son anchas, y 
lo mismo los caminos de los al- 
rededorcs, 03 carruajes se han 
mutiplicado muchísimo, y los 
chinos ricos los usan aún más 


Una vista del hipódromo de Shangh: 


que se cruzan en todos idos 
y sembrada de pueblecillos chi- 
nos, cuyas casas, de un solo pi- 
80, parecen modestamente A 
bres de lejos y repugnantes por 
su misería y suciedad de cerca. 
La vegotación es ya de las zo- 
nas templadas, y los cultivos 
principales, el algodón , arbusto 
las habas, ol arroz y toda clase 
de hortalizas, tacándoso dos y 
aun tres cosechas cada año; on- 
Ls frutales predominan fos 
eros, eralos, ; 
naranjos e” a 


Una de las cosas que Il 
la atención al pasare pops 
alrededores de Xang3e con las 
innumerables sepulturas que se 
encuentran en campos y jardi- 
nes, y hasta en medio de las car 
sas chinas. Los chinos no tíe- 
ron cementerios, y aun cuando 
prefieren las colinas y monta- 
ñas para sus sepulcros, entierran 
o, por mejor decir, depositan sus 
cadáveres por todas partes, cu- 
briéndolos con ligeras construe- 
ciones de ladrillos que, multi. 
plicadas con los años, legan a. 
números incalculables. 

La muerto no inspira a los 


$ o 


ai, repleto de nativos 


en un día de gran premio. 


que los mismos europeos; hay, 
además, para ol sorvicio público 
millares do carrotillas chinas y 
de “vin=ki=riosa” os una peque: 
fia calesa tirada por un hombre; 
la caja, en la que sólo puedo 
sontario una persona, tiene una 
ligora capota do tola encerrada, 
para casos de lluvia o sol y es- 
tá montada sobre muelles on ol 
oje que une dos ruedas finas de 
unos 30 centimetros de diámo- 
troá el hombro que'la maneja se 
coloca entro las varas, lleva 
de noche, colgado do una de ella: 
un farol hecho de intestinos de 
pescado. 


» 

Los alrododorea de Xangao 
ofrecen poco de particular. Do 
siete a ocho millas más arriba 
do la ciudad hay una de esás 
olegantes torres pagodas di 
cuyo aéptimo pito sa abarca, en 
inmonso panorama, una llanura 
fértil y bien cultivada, cortada 
por una rod de zanjas y canales 


chinos el temor ni la repugnancia 
que a los europeos; las tiendas 
de efectos mortuorios son de las 
más lujosas y abundantos en to- 
das las poblaciones, y en ellas so 
von ataúdes maquoados, esculpi- 
dos y dorados que son verdaderas 
obras do arto. Los chinos ue 
preocupan mucho do su ontorra- 
miento, y ol que emigra arregla 
el modo de que su cadáver sen 
ropatriado; ontro los hijos es 
regalo frecuente el do un buen 
ataúd presentando al padro aun 
sano y lleno do vida, y los que 
tionen casas grandes cosnorvam 


los cadáveres de loa individuos de 
eu familia en una habitación de 
uno a tros años, antos do lle" 
varlos a la sopultura definitiva; 
óntas son sagradas y una do las 
dificultades mayores que «o on- 
cuentran para abrir caminos o 
comprar torronos, pues se nlo- 
gan generalmento a la remoción 
de log restos do sus parientes. 


A. BE. Smith- White | 
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L -Egtpto, 
sor, Mitsraún > 

Monsar1_astrio; - el 
Kem o Kemí, cop» 
to; el Mazz o Me- 
sur, írabe; la pri- 
mitlva Asla. Hera 
o Aería de los etío 
pes occidentales, 
consignadaven los 
libros de Oriente; el Alguptos o 
“tierra escondida”, de los grle- 
£0s; el Aegyptus latino o “tierra 
donde nunca llueve”, de Plinio; 

el “celeste don del Nilo", do He- 
rodoto, poblado por el hijo de 
¡Danal; el hijo de Neptuno y de 
Libla, de Hesiodo, es una de las 
“siete regiones del planeta”, don- 

de se conservan, más ricas y vi- 
forosas, las claves del misterio 
histórico; las otras seís son, a 
muestro juicto, la Arlo-Indla, la 
Escitia, la China, Méjico, Boli- 
via. y España, 

, Extendido de Sur a Norte en- 

tre el Ecuador y el Mediterrá- 
neo (Mare aexryptorum), y de Es- 
to a Oeste entre el mar de las * 
Indias (Mare acthiopicum), la 


'¡Arabla y el desierío de Libla, 


ofrece infinitas sugestiones para 
el artista, el científico, el histo» 
rlador y el filósofo. “Nadic en- 
tro que no sepa de Egipto y de 
lo India” habría que poner en el 
pórtico de todas las Escuelas y 
Museos de Arte en equivalencia 
de aquella otra de Delhos de “na 
dle entre- que no sepa geome- 
fría”. 

¿Podrá el teólogo — se pre- 
gunta emocionado Gliddon —,.no 
sacar ninguna luz de la fe pura 
y primitiva que brota a raudales 
de los jeroglíficos csipcios po- 
niendo cn evidencia quo el alma 
existe y es Inmortal? ¿Dudará 
siquiera el historiógrafo de que 
el orígen de cada arte, clencla y 
religión está en Egipto y ha pre- 
cedido allí miles de años a” la 
época en que los antiquísimos 
pelasgos esmaltaron con mirla= 
das de templos y fortalezas cl- 
clópeas las islas y penínsulas del 
Moditerráneo? “¡Oh, Solón, So- 
lón! — decía el viejo sacerdote 
de Sais al sabio legislodor griego 
en su visita al Delta del Nilo, 
inmortalizada por los dos Diálo- 
gos platónicos El Timeo y el 
Critias! — Vosotros los Íricgos 
seróls slempre unos niños quo 
llenos de vanidad hablúls de Co- 
dro y de Phoronco como de tiem 
pos los más remotos, descono- 
clendo las viejas glorias de vues 
tros antepasados, que trás los 
muros de Atenas hace nueve mil 
alos rechazaron las embestidas 
tremobundas de aquel podecrosí- 
slmo pucblo do Occidento quo 
poco después era sepultado ba- 
Jo las ondas del mar”. Y lo que 
dijo ol hlerofante egipcio al sa- 
blo griego mucho más pudo do- 
clrlo de nosotros, porque no sólo 
ignoramos las vicjas glorías de 
la Eumanidad, sino que nos rel- 
fos do ellas y hasta les des- 
trufmos. 

Encerrar en los estrechos  1f- 
mitos de un artículo la grandeza 
pretérita de Egipto sería preton- 
slón tan vana como la do querer 
rocoger en la palma do la mano 
el agua toda de-un gran lago. Go- 
neraclonos enteras do sabios vlo- 
non dedicándose a investigar sus 
cronologías inacabables que pa- 
recon ya cósmicas más que hu- 
monas según lo dilatado», crono» 
logfas saítan de más do diez mil 
años (Platón), cronologías .que 
para Flerodoto, “el padre de la 
Flistoria” (llbro II, o, 43), alcan- 
za a dlez y siote mil años solo des 
do Heraclos hasta Amaala, y para 
Bunsen de más de velnto mil; 
sus secretos clontiflcos y artíatl- 
cos, taloa como el dol vidrio ma- 
leablo;. el do la indofinida com= 
sorvación de laa momias de sus 
mastebas; el do sus cementos, 
base de todas nucstras conatruc= 
'olones: modernas; ol do la propa- 
ración do sus Incombustiblos pa= 
plros; el conocimiento de los pa=- 
rorrayos: (Salvorto); el dol trana- 
porte a grandes distancias do sua 
enormes monolitos, taloz como el 
do Luxor y la Aguja do Cleopa- 
tra. .(Manethon); ol de las cura- 
clones más maravillosas. baso de 
la loyonda griego do Esculaplo, 


MISTERIOSO PAIS D 


“Nadie entre-que no sepa de Egipto y de India” habría que po- 
ner en el pórtico de todas las Escuelas y Museos de Arte en equivalen- 
cia de aquella otra de Delhos de ““ nadie entre que no sepa geometría”, 


“resucitador do loz muertos”; el 
de la estereotomía o corte de pie- 
dras”, como, el. diamante puedá 
cortar al cristal” (Brunsen); el de 
4entífricos, cosméticos y demás 
afeltes modernos; el de los po- 
zos arteslanos que hoy son nues- 
tro orgullo; el de los embalses 
prodigiosos de agua hoy copiados 
en todo cl mundo; el de las ca- 
nalizaciones para ricgos, mejores 
aún que las nuestras, y aquellas 
otras que, como el actual canal 
de Suez, puso. antaño los dos ma- 
res por medio de los brazos del 
Nilo; el de hipogeos asombrosos 
que las leyendas hacen comuni» 
car hasta con América por ba- 
Jo del Océano, hipogeos pletóri- 
cos de ríquezas cual el de Tnt- 
ankh-amen recientemente profa- 
mado... 
Y ¿qué decir de hs ruinas pro- 
losas del Egipto, mil veces ex- 
cavadas desde Mariette Bey has. 
ta lord Carmarvon, revelándonos 


” 


siempre un secreto, produción- 
donos siempre un asombro junto 
con una religlosa inquietud que 
nos muevo a pensar sl aquellos 
hombres estuvieron más cerca de 
los dioses do las tcogonías que 
de nosotros los hombres del cs. 
ccpticismo letal, de la duda ne- 
cla y no cartesiana, y del pre- 
Juicio positivista; los hombres, 
en fin, que so preocupan de la 
“clencia, pura”, olvidando la vir- 
tud quo integran con la ciencia 
con la Sabiduría salomónica. “Los 
conocimientos de los constructo- 
res de las Pirámides empiezan 
alí donde torminan log de Eu- 
clides, so ha dicho diferentes ve= 
cos, siendo más fácil mencionar 
lo que sabían que decir lo que no 
sabían". Tras las 140 columnas 
del hipóstilb de Karnac hay, en 
efocto, salas en algunas de las 
cuales la molo de Notre Dame de 
París no tocaría al techo, y más 
blen, parecería un adorno on el. 
centro del recinto (Champolllon). 
Luxor, las Pirámides, el lago 


Mooria, cl Laberinto, el canal de 
Monfls quo desvió para slempre 


el curso del Nilo, el templo de 
la Esfinge, los de Philae, Abu 
Simbel, Denden, Edfd,  otc., 
jvuestro misterio excodo a toda 
nuestra comprensión vanidosa! 


Poro todavía está por explicar 


el misterio de misterios egipcio: 
vu clencia. universal, aún solapa= 


da bajo sus innumerablea pap!- 
ros cuajados de jeroglíficos y 
que' cuarenta o más coleglos de: 
Marla on los últimos tiempos: 
culdaron de conservar fuera dol 
alcance de. los profanos. 


Hoy yacen perdidos para éstos 
últimos los escritos de Cadmo, 
Hellánico y Hecateo Mileslo, 
apenas conocidos. y nurica com- 
prendídos por Diodoro de Sícilia, 
«uien, sín embargo, se atrevió a 
tratar do fabulosas iniciáticas 
cronológicas de Manethon, sacer 
dote de Heliópolis, reínando yu 
Tolomeo Filadelfo,  cronologías 

que Eusebio de Cesárea, bajo pre 
texto de traducción parcial de 
cllas, no hizo sino falsificar pa- 
ra adaptarlas a.sus prejulcios 
cretinos. Log sacerdotes de Te- 
has nada quisieron revelar a Dio 
doro, dejándole entender sólo al- 
Eo relativo a los nombres de sus 
330 reyes de las últimas dínas- 
tías. Herodoto supo bastante más 
de todo esto que Diodoro, pues 
viajó por Egipto unos sesenta 
años después que los persas de- 
rribaran el trono de los Farao” 
nes, y pudo por ello recoger más 
antiguas y fidedignas notícias de 


los viejos sacerdotes de Monfis, 
hunque ya entonces estos últi- 
mos, para salvarlos de profana- 
ciones, habían desfigurado los je 
roglíficos. . 

Habían sido, en efecto, dichos 
sacerdotes iniclados en los más 
antiguos misterlos  arloatlantes, 
y ellos fueron quienes introduje- 
ron en su pals aquella iniciación 
primitiva peculiar a brahmanes 
y magos. Constaba dicha inicia. 
ción de grandes y pequeños mis- 
terlos, viendo estos últimos pú- 
blicos y religiosos, y científicos 
y privados los otros. La conoci- 
da con el nombre do Misterios do 
Isis y Osiris remonta, según Wa 
sal, do dos mil quinientos a tros 
mil años antes de la era vulgar; 
pero esta es la fecha “caldea”; 
la aricatlante genulna cra infi- 
nitamento antorior. Los sacerdo 
tes cxipcios, al tenor del severo 
precepto del algilo, no daban al 
pueblo ignaro ol tesoro do sus su 
blimes verdades, porquo lo hubio 
sen profanado. Retirados ellos en 
el interior de sus templos y ocu- 
pados únicamente en la cons: 
vación y fomento do,aus cicn- 
clas, artes e historia, mantenían 
úun sablo comercio de-idcas con 
sus hermanos de diferentes pal- 
ses, y sua virtudes” soverísimas, 
aunquo inferioros a las de los 80- 
Uitarioa «gimnósofos de la India, 
que se rieron do Alejandro, les 
hacían no perder nunca do vista 
ol' bien de toda la: humanidad y 
ensoñlaron a «visitantes oxtranjo 
os, como Pitágoras, con la máo 
Renerosa munificencia. 

En roalidad, el Egipto antiguo 


DOCTOR ROSO DE LUNA 


«Anber:z 


estuvo siempre dividido, por de= 
<irlo así, en cuatro zonas o paí- 
Ses, representantes de otros tan- 
tos niveles intelectuales y mora- 
les, al modo de otras tantas “cas 
tas” que nada tienen que ver con 
las conocidas por tal nombre, 
quiero decir que del mismo modo 
que en otras regiones africanas, 
la del Atlas, por ejemplo, hay una 
reglón costera _profanada: la 
del vulgo de los “tamasig” o “de 
la. ignorancia”;- otra región de 
mesetas llamada la “quelaya” o 
*“chelaya”, la de los discípulos y 
las alturas y desiertos donde se 
hallan refugiados Jos sablog con 
$us tesoros ocultos de Iniciación, 
la región de los “gurús” o maes» 
tros. En el Egípto religioso cabe 
hacer las mismas separaciones, 2 
a), la costera, medítc- 
rránea, en contínua Ccomunica- 
ción comercial por puertos como 
el de Cánope, con todos los paí- 
ses; b), la de Menfis o del Egip- 


to medio, entre Cercasoro y Kem 
mis, visitada por Abraham, y tan 
rica en opulentos monumentos 
religiosos; c), la de Tebas, o del 
alto Egipto, entre Kemmis y Sie 
na, cuyo nombre es' recordado 
por la Teba griega y por la pala- 
bra hebrea “Tebah”, que mística 
y exotéricamente ¡tieno el mismo 
valor que la palabra “Elohim”, 
y finalmente, 4), la región inac- 
cesible, la de las altas comarcas 
de Nubia y Abisinta, hasta las 
fuentes mismas del Nilo en la 
cordillera ecuatorial llamada dal 
Ruwenzorl y sus nleves, recien- 
temente descubiertas por los ex- 
ploradores europeos de los lagos 
Alberto, Alberto Eduardo, Choga, 
Victoria, etc. Esta última comar- 
ca inaccesible, Abisinia, es el al- 
ma dol Exipto entero. Por eso 
Homero (“IMíada”, T, 423) habla 
del viajo anual de los dioses a la 
Etiopía. 

Do aquí también la confesión 
escapada a Eurípides de que 
“Aethiopes ab Indo flufmine con= 
surgentes, juxta» Acgyptum con- 
sedorunt", y el que carlos y jo- 
nios hablasen veladamento do los 
“campos etfopes” como do una 
antesala do los “campos elíscos”, 
pues quo los etíopes so considera. 
ron tan anteriores a Jos egipcios 


como posteriores a los viejos hin- 
dúes, y la Abisinia con su do- 
slorto superior de la Nubla hubo 
de sor llamada slempro “la pri- 
mora tiorra de Isis”, slondo cole" 
bérrimos sa templo de la diosa 
lunar y el del Sol o do Soleb en 
la Nubla y el de lbeambul con 


E LOS FARAONES | 


B 


sas cuatro colors 
pies de altura, 
teta de Barnján y de la Isfa de 


palacio de Medinet 


Abú en Tebas. 


Por smpuesto que aquellos re- 
yes-pastores que no llegaron al 
alto Egípto son los sucesores de 
aquellos Invasores atlantes citas 
dos por Platón, y de los que tam- 
bién nos habla Anquetíl en su 
“Historia” y los doce reyes de la 
Ginastía etíope: Atísanes, Men= 
les, Menes, Proteo, Renfís 
Cheops, Kefren, Micerino, Peco= 
ris, Arquitís, Sabaco (el rival y 
vencedor do “An-Ísis”, “el ciego 
espirítual”), Sestos y Samítico 
son nombres simbólicog de otros 
tantos sacerdotes-reyez que ac 
tuaron en las conocidas Inchas 
cuyo oleaje de flujo y reflujo 
ncabaron por asolar todo el país. 


La Téugica de Jámblico “De mys 
terlís Aegipti”) contiene peligro 
sas enseñanzas acerca de los po” 
deres evocadores de tales gentes, 
su dominio sobre las fuerzas des 
conocidas del Eter, y el poder.de 
adivinación de lo futuro sin a2pe- 
lar a la nocromancía de las “Sor= 
tes” (Biblis d3 Venecia, 5a, edi- 
ción. Discurso preliminar y tomo 
XXI). de las varas-serplentos 
(a. epístola 9d Tim. JIT, $), por 
los astros, la atmósfera, las aves 
las fechas y varillas, el curso de 
los líquidos, la sangre de las víc= 
timas, etc.. porque la facultad de 
adivinar sin recurrir a malas ma 
rias sólo es propia de alemnos 
dioses” (Herodoto 1, Jl. p. $3). y 
como dice Macroblo (“Saturna- 
Jia” 1, T, e. 7), los-exipcios no 
cibieron hasta log días de Ale= 
Jandro a Saturno y a Serapis, 
porque nunca les fué lícito apla= 
car a los dioses con sangre O 
por otros medios oblícuos, sino 
con súplicas e incienso y sobre 
todo con buenas obras. 

Donde más vivas huellas han 
quedado de aquel transcenden- 
tal saber de los egipcios es en 
el primitivo jeroglífico simbóll- 
co o ideográfico «que distamos 
aun mucho de llegar 2 interpre= 
tar. En él, además, estí el orl- 
gen del. alfabeto. porque, como 
dijo Ciccrón: "Gens Aczipto- 
rum quae plurimorum sacculo= 
rum et exentorum memorlam 1 
terls continet”; pero semejanto 
problema, aun no abordado por 
los doctos, necesita para su nuo 
va enunciación más espacio quo 
el correspondiente a un ligero 
artículo, porque no en vano hay 
que llenar con él ese vacío de in 
numerables años que según los 
autores, media entre el Esipto ar 
calco y las dinastías faraónicas 
y buscar esa “raza adelantada 
invsora de los primeros tiempos 
y dotada de plenístma madurez 
artística”, que tanto ha preocu= 
vado a Maspero; raza adelanta» 
<a on medio de salvajes troglo- 
ditas, como la que ya emplezan a 
entrever los estudios do paleon= 
tología y prehistoria conviviendo 
con los hombres do la piedra tos 
cn: y de la piedra pulimentada en 
diferentes puntos del plancta. 

El folah o ignorante pastor que 
en; el célebre cuadro de Freder= 
lek Goodall entona cara a Orlen 
to, al anochecer, mientras abrova 
en las sagradas aguas del padro= 
río, su plegaria ancestral, cs ol 
íltimo sobreviviente do csa 50= 
gunda raza que sirviera de dócil 
instrumento a aquellos clexidos, 
como aun so obsorva en nuestros 
dína con los llamados “todas” en 
varian restones de la India, el 
país do los '* etfopes orientales, 
os gomelos do los do las 


horman: 
orillas del Nilo... 
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blanco y a la mu- 

jer blanca tomar la 

senda que llevaba 

al río, no hizo otra 

cosa que cua 

Ss ojos oblícuos, llenar nueva- 

E su caprichosa y curvada 

pipa y... seguir sus apacibles 
editaciones. 

aa siguiente, al verlos otra 

vez tomar el mismo camino, pe- 

ro con pasos precavidos y sigi- 

losos, Ben ” retiró la pipa do 

marfil de sus labíos, arrojó un 

poco de humo por una de las co- 

misuras, cogió un martillo forra- 

do de fieltro y tocó con Cl una 

sonora campana que colgaba so- 


bre su cabeza. E 
En seguida, silenciosamente, 


entró en la estancia un chino 
joven, de ojos negros y nervio- 
sos. Ben Tui le habló en dialecto 
cantonés y con: esa voz grave, in 
confundible en los fimadores de 


A primera yez que 
Ben Tai se asomó 
“Emporio Oriental” 
a la ventana de su 
y vió al hombre 


to. , 
"ome, Ah Gim, ¿has sabido 


Ínco que vino 


Igo del hombre Ml 
at a comprar- 


señor —contestó Ah Gtm, 
con una profunda reverancla—. 
Está enojado porque no quiso 
racio. .. 

lo figuraba. ¿Y no 
vuna amenaza contra 
lo que yo no sepa. 
—Sí, señor. El hombre blanco 
1 yncisco, Se llama 


2] menos, que es su mujer— es 
bella como la luna, Sus cabellos 
son como un rayo de sol sobre 
la niebla, Su rostro sp blanco 
o el narclso Lo.. 
pe eta —Interrampló Ren Tal, 
sosteniendo la pipa entro los 
Hablas m que una 
a 10 quo 
piensas de la mujer blanca, sino 
lo que sabes del hombre blanco. 

Ah Glm hizo otra profunda rc” 
werencia. 

«No $6 más sino que viven los 
fe ad4 de] muelle, que ella 
na atiende a los quehacerer 
de su casa flotante y que se pa- 
san durmiendo la mayor parto 
del día. Sólo salen al anochecer 
y de noche. 


... 

El rostro mongólico de Ben Tot 
se entenebreció al asomarse a su 
oja de blancos 
sendero de las 
sos... Nada tio- 
pen que hacer allí, Sin ombarzo 
udo ser la casualidad la que 


ta allí lor Mevara... Ahora 
bien, hoy hon tomado +1 mismo 
comino... Es extraño,.. Fa ex: 
traño 


—¡Ah, señor Usted 
gúrodo lo quier 
Same a mí hablar. Digo que Iban 
hacta las  Taeimas pantanosas 
con pasos furft como ladro- 
mes en la obsaen dl. Una iden, 
Ah Gtm; afenclo Pero culda 


mucho de que ellos no te vean. 
Observa adonde von y lo que ha 
en, y t masible, escucho 
la que hablan, En sogulda,, aquí 
de vuelta. 

Sí, señor. 

Ah Gim se inclinó nuevamente 
y se dispu a tr 

— ¡Espora! enmino, entra 
en enn de Ylek Sing y dilo que 


necestto vorle, Que venga aquí 
mida. 

f, mt amo... Pero, nhora 
e ome acuerdo... Ya son don 
Tas veces que he visto a Ylcl 
Sine entrar de noche en e] lan- 
chón en donde habitan los blan- 
eos, Tay dos veces no entuvo allí 
lo menos, lo monos, ej temps 
que se tarda en cocer una pajlt- 
an. 

Otra vez mo obscureció el ror- 
tro de Pen Tal, Por un momen- 
to, no quedó mirando fijamente 
sm st criado, Siguló un parpadeo 
Jento, cachazudo y, fuego, uma 
mirada estática, con la cual no 
miraba e au sirviente, sino sus 
Intenciones, 

—He cambiado de idea dijo 
Jentamente—=<* No lamen a Yick 
Sing. Más aun; sl lo ves no le 
digas nada de este anunto, Ho 
hang la! 

Era cast noche cerrada cuando 
volvió, muy excitado, el pobre 
Ah Gím. Ben "Tal onperábale en 
lo. ventana, y su lado <na lata 
de Jengíbre en conserva, 

—;Es verdad, en verdad, 
amo! —estaló Ah Gim, y tan 


violentamente que se lc olvidó 
romperse el espinazo cn la reve- 
rencia de rigor—. Se fueron de- 
rechitos a los mimbrales que con 
ducen 2... Usted me entiende. 
Para mf, que han descubierto el 
escondrijo. Mientras Él buscaba, 
ella «parecía vigilar por sl venía 
gente. 

Ben Tai no pudo contenerse: 

—¿Halló el escondite? 

—No, mi amo. El oplo está se 
guro. Pero €l buscaba como quien 
sabe que por aquel sitio había 
de encontrarlo. Mientras busca- 
ba, lo of hablar con la mujer, 
Ahora que yo no pude oir lo que 
decían. Estaba un poco lejos. 
Cuando se cansó de buscar, 
fueron los dos, a toda prisa, ha- 
cla su casa. 

—iAh, idiota! ¿Y to vuclves 
aquí a decirme lo que yo podía 
sabcr después, en lugar de se- 
suirlos y oirles decir algo que a 
mí verdaderamente me interesa- 
2? Pero se me ocurre u 
sa... Ah Glm, ¿no habrá: 
tú el el que le haya dicho nl 
hombre blanco.?.. 

—¿Dónde está ej escondrijo?... 
amo! ¡Por los tres demonios 
des, mi amo! 

—¿No has sido tú? Entonces, 
¿quién ha sido? 


“Aparte usted y yo, nólo Ylck 
Sing conoce el escondite. 
—Muy bien, Y ahora que el 


hombre blanco no ha encontras» 
do lo que Yick Sing le dijo que 
podía encontrar, ¿qué ke le ocu- 
rrirá hacer pura no darse por 
vencido? 

—Llamará a Yick Sing, 

—Soguramente, Pues ésto es lo 
que debisto pensar an) verlos ca- 
mino de su casa. Escúchamo; 
vas a ira la casa flotante de los 


mf blancos, adondo Yick Sing no 


tardará en llegar. No tengo que 


BEN TAL CONTR 


decirte qué tienes que hacer allí... 


—Sí, mi amo, escuchar lo que Y 


dicen. Ahora que... pienso ha- 
cer una cosa. Como la cosa está 
pegada a la oríllita del río, y por 
«ii te hay una espesura que 
cruje corno el demonio cuando so 
anda por ella, pues me echaré al 
ugua y desde el agua aguzaré el 
oído. En la estancia con la ven= 
tana al río, ablerta cas! slempre, 
es en donde los blancos suelen 
estar, fumando y charla que to 
Charla. Lo que sí puede ocurrir 
es que me descubran y me... 

—Y to metan una bala en el 
cerebro. Lo que no te vendría 
mal del todo, porque así se to 
Menaría la cabeza de algo. Ya se 
ha dicho lo bastante. Ni media 
palabra más. Ho hang la! 

... 


Dos calles atraviesan el pue- 
hlo siguiendo la vuclta del rfo. 
Una de ellas, en la misma orilla, 


con las fachodns de sus peque- 
fos edificios mirando a la co- 
rriente, es lo, calle de los comer- 
cluntes blancos. En su.extremo 
izquierda empleza el barrio chi- 
no. La otra callo confina con los 
huertos do espárragos y está 
sombrenda por un plantío de say 
cos, , 

Ah Gim, evitando las luces de 
la culle riberefín, se (ué por la 
Otra y anduvo hasta aproximar- 
se n Jas afueras del pueblo, des- 
pués dobló yna esquina para di- 
rigirso al río y retrocedió hasta 
dur fremte a Ja barcaza-habita- 


ción alquilada por Frank Fargo. masiados nervios los tuyos para. 


allí, bajo un-tupido palio de 
sauces, Ah Gim esperó. 


Pasó una hora, y como duran- 
te clla no hublese visto a Ylck 
Sing entrar en la casa, se le ocu- 
vrió si no habría llegado antes 
ue €l. El lugar estaba sumido 
en la obscuridad más completa. 
Tampoco lograba Ah Gim percl- 
blr el menor rumor de voces hu= 
manas. Era extraño... Suponien 
do que sólo estuvieran los blan- 
cos en la. casa, como no estu- 


viesen_ durmiendo, algo se les 
oiría hablar. Aquel sllencio pa- 
rocía indicar que estaba dentro 
Yick Sing y que, por lo tanto, 
hablaban los treg cn voz baja. 
Enojado consigo mismo por ol 
tiempo perdido tan estúpidamen- 
to; Ah Glm, a tirones, sa des- 
pojó de alguna ropa, se quitó los 
zapatos y bajó hasta la orilla. De 


un salto agllísimo “so echó al 
agua y nadó unos metros hasta 
llegar a una amarra sujeta pre- 
clsamente “bajó la vontama dol 
gnbinete de Frank Fargo. Je 
asló a ella y esporó.... 

—¿Qué es 050? — dijo uno. von 
de mujer, que, al travós: de la 
ventana ablerta, llegó a, ofdos do 
Ah Gim con toda claridad—, No 
parece sino que alguican hn sa- 
cudido la. barcaza. 

No ex nuda, crinturá, no es 
aio ue. vos de ¿nombre 

0 ps 1, ¿Sabes lo: 
Que te dt; «+=? Que son de- 


Una mujer que se complica cn: cl 
negocio que conmigo - has pla: 
neado. F 

—Las cosa pequeñas son ¡las 
queme asustan. Las grandes, y2 
sabes que no. Por ejemplo:. ¿por 
qué no habrá venido Yick Sing? 
Mo pareec que nos hemos 'con- 
fiado a €l excesivamente, 

—Es verdad. Ni a él ni a nin 
sún chino debe uno confiarse. 
Cuerno más seguro está uno de 
'stán mirando a los ojos 
Ds rúndose conforme con lo 
que uno dice, están ellos traspa- 
sándonos con su mirada, escu- 
drifiando nuestros más ocultos 
pensamientos e imaginando la 
manera de darnos el timo. ¿Qué 
opio te queda? ? 

—Para mañana solamente. Pe- 
ro no te “preocupes. Mañana Y 
la noche; .. 

—;¡Calla! Algulen viene. 


... 


Ah Gim sintió perfectamento 
la trepidación do la barcaza ba- 
Jo los pasos de alguien que an- 
daba por el tablón que unía 
aquélla con la orilla. Después oyó 
pasos en el gabinete, una voz 
Apagada y el ruido de una puer- 
ta al abrirse. Muy luego, a tra- 
vés de la ventana ablerta, por. 
cibló la voz chillona do Yick 
Sing, expresándose en un inglés 
ignominlosamente chepurrado. 

—Buenas -noches, mista Fago. 
"Tarde, he llegado tarde. Perdón, 
pues. He visto a Bon Tal, Mu- 
cho, mucho tiempo hablar con él. 
Porweso antes no vine, 

—¿Qué le ha dicho Ben Tal? 

q apresuró q, preguntar la mu- 
ler. 
—Me ha dicho que mañana 
noche llera el barco y quo; él 
mismo bajará el río a recoger ol 
oplo. Esta vez va a recoger mu- 
cho, mucho opio. Lo menos, va- 
lor de cinco mil dólares. Más, 
quizá. a 

Siguló una pausa, rota, a1 fin, 
por el débil chasquido de una 
cerilla al encenderse. El-.pobro 
Ah Gim tiritaba de frío con más 
do medio cuerpo bajo el agua. 
Como se prolongarn mucho. ln 
conversación... Volvió a. hablar 
el blanco, y Ah Gim, escuchán- 
dolo, olvidóse de sus entumeci- 
dos miembros. 

—Ylck Sing, me dijiste anoche 
qe Ben Tal _muarda el dinero en 
£u tlonda., ¿Tienes alguna [den 

sobre qué cantidad? ¿Ni sabes 
tampoco en qué lugar do la tlen- 
dato.. 

—No s6 tanto, no, mista Fago, 
Ben Tal es un hombro muy tico, 
mucho, Face muy tiempo mucho 
que tiene la tienda y muy tiem- 
po mucho. que vende opto, Y nl 
Panco, no va nunca, Toda gento 
dice y dlce: “Ben Tai se guarda. 
su dinerlto_en casa,” » 

—/ Tione caja de cnudales? — 
preguntó la mujor, * 

—Creo yo que no tlene. 

Siguió otra pausa, más larga 
qne la anterior, al enbo de la 
cual, preguntó Frank Fargo: : 

— Sabes on qué sitio recogerá 
Ben "Pai ol envío de oplo? 

—Tanto ya no sí, mista Fago. 
Sólo. 86 que Irá pl barco a las 
echo, más a monos, . 0 j 

Frank Fargo se quedó miran- "1 
do filamente al Indímona. Ylek 
Sing sosteníato ln mirada, en los 
lablos ynn, sonrisa estúpida. ; 

—Ercúchamo, Ylek Sing —dijo 
ol blanco—, Tv eros chino, como 
Ben Tal. ¿Por qué nos 'ayudas 
conten él. a nosotros que no. so- 
mon de tu razg? ¿En que le 
guardas rencor por alguna com? 

No, mista Fago. Por nada. 
Por oplo, n) pensarlo. Ben Ta! no 
da nunca oplo a hombre blanco 
nl a mujer blanca. Y a. los, ohí=: 
nos da siompre. Y aunque; seun: 
pobres. Muchas veces; da porínar 
da opio a. los chinos pobres, Pe- h 
ro pasa uno cosa: que Bon: Tal a 
en rico y Yiok Singer pobra. Y 
Yick Sins tiene que ganarme; la. p: 
comida. Yo digo 1 mista cosa d! 
que mista quicre saber. ¡Mista. fi 
me paga, y Yicl. Sing, queiies' tc 

pay pobro, cobra por su trabas de 
o. 

Antes respondar, el: bli 00M 

a 


e 


mm 


observó el amarillo 


3 para —Bien Yick Sing. Ahf van diez 
A en:cl dólares. Esto no significa más 
s pla" sino que no estás trabajando, pa- 
ra perder el tiempo. Sí las cosas 
son ¡las nos salen bien, nosotros no nos 
des, y2 olvidaremos de tl, nl tú de nos- 
¿por otros en tu vida por lo esplén- 
Sing? didos que seremos contigo. ¿Dón 
Ñ con- de estarás mañana a Ja noche? 
—Con certeza, yo no sé. Puedo 
a nin- que en mi tlenda, 
1flarse.  —Perfectamento. Acaso maña- 
1no de na a la. noche mande a buscarte. 
s ojos Después de comer quizá tome un 
con 10 bote con mi mujer y nos vaya- 
raspo.- “mos de pesca. No volveremos a 
escu- casa sino muy entrada la noche. 
cultos Ahora hablaremos mi mújer y yo 
do 12 sobre lo mismo, y si_nos decidi- 
¿Qué mos al negocio, mañana por la 
mañana iré a verte. 

o. Pe- —Blen. Muy bien — respondió 

0ne Y Yick Sing. . 
Y sonó una puerta'al abrirse. 

.. 


. 

: Hasta que la barcaza dejó de 

mento trepidar bajo los pasos de Yick 

za ba» Sing al bajar éste cl tablón de 

e an- €ntrada, no oyó Ah Gim nuevos 
unía Pasos en el gabincte, 


fs oyó. Entonces se'oyó la voz de Ro- 
. voz %0: 
puer- , “——¡Bravo, Franck de mi vida! 


2 tra- Has estado muy bien con eso de 
y, per- 12 partida de pesca, 
Ylck  —¿Tú comprendes?..., 
inglés —Claro que sí, Estando nñs- 
do. otros en el río veremos a Ben 
Fago. Tai acercarse al barco o entrar 
erdón, €n 6l, tomar 61 oplo, volver a su 
, Mu- bote y correr a su escondito a 
on él, Suardar la “mercancía”... En- 
tonces, cunndo nuestro hombre 
Tal? cstó escondiendo su tesoro... 
. mu- ¿Acierto? 
—Aclo 


tas. To que hace falta 


afanan €8 que acertemos nosotros, Creo - 


uo; él que sí. Estamos tomando el má- 
gor el Ximo de precauciones. Pero'ocu- 
romu- fte una cost: nos estamos po- 
3, va- ntendo estúpldamente a merced 
Más, do Yick Sing. Figúrata cuando 
sepa que fulmos nosotros «ule- 
11 fin, nes dimos el pasaporte 1 Ben 
una Tal y robamos su tienda... . 
pobro . —Naturalmento. Por eso mit 
2 más idea es la de que nos encontre- 
agua. mos en algún sitio con Yick Sine 
ho. la después de la operación... Si 
ablar Yick Sing desaparece, todo “ol 
ichin- Mundo crecerá que hu sido él. 
mect- ¿Comprendes? 

—¡Rosa! ¡Rosa! ¡Tres torri- 

nocho ble! ¿Dogs en'una noche?..,. 


o en  —Se trata do chinos,.. Pero... 

idea. qué mala idea. 
sabes rido, ¿Habrá osta- 
, tlen- do *eseuchando alguien nuestra 


charia? 
Faro. —¡Qué casunlidad! Lo mismo 
r rico, Acaba de ocurrírsemo, ¿Dónde os 
nucho tá la linterna? Trac acá. No a6 
tiem- por «qué mo ha vuelto a ln me- 
Y nl moria lo que decfa antos de que 
gento la barcaza había sufrido una 'sa- 


uarda cudida. Vamos primero por” la 
ventana... 
s2— AhG no esperó más. Sllen- 


closumonto se soltó do la ama- 

rra. y desapareció bajo cl agun. 
larga Cuando volvió a aparecer se ha- 
de la laba a treinta pios de la casa 
E flotanto de Frank Fargo. VI6 un 
ogerá haz de luz iluminando la supor- 

flico lMquida que rodenba ol lan- 
Fago. ción y volvió n sumerpglrao, Ts- 
a las ta vez, al aparecer nuevamente, 

estaba ya protegido por Ins som= 
enn- "bras del muelle de omhalaje, 
Diez minutos después, calzado 
n los y vestido, lloraba an todo correr 

al establecimiento de Ben Tal. 
dilo "Todo estaba obscuro, poro. la 
puerta cedió al impulso de su 
rudas mano. Dontro, a travér do la 
0, 30- mampara de cristales, vió e] ros» 
o: le tro oscuro y los ojos brillantos 
om? de Bcn, Tal, sostenlondo' on los 
nada. lablos voluptuosamento la boqui= 
MW no' la. de su, pipa de oplo. 
El señor escuchó a su criado 
chi- ln interrumplrlo y sin inictar ol 
Benn menor rosto. 
Ah Gim, una vez contada au 
Pe= hiatorin de esplonajo, so atrevió 
Tal a preguntar: 
0 Yo —Hay una, cosa. que no com 
e, la. prendo, mi amo. ¿Por qué le ha 
osas dicho usted a Yick Sing que ma- 
ista: flana a lan ocho so acorcará ue. 
ies: ted al bardo que trae ol podido 
1ba= de oplo? A 

“ago=áNo lo .comprendes? Yo; af, 

Ínco; Mafinna, no te. apuros, lo com. 
y Svonderás todo porfootamonte, 


A las dos de lx tarde siguien- 
te, Frank Fargo, alto, fino, cl 
rostro oliváceo y los ojos vagos 
de los fumadores de. opio, des- 
atada el boto perteneciente a la 
barcaza en que vivía, 

Si alguien en aquel punto hu- 
blera estado mirando hacia la 
cuarta barcaza más allá del mue- 
lle de cmbalaje, le hublera visto 
colocar dos cañas de pesca en el 
bote antes de saltar a su bordo, 
como asimismo una canasta 
Nena de provisiones de boca. 
Poco después hubiera visto sa- 
lir de la casita flotante a una 
mujer joven y bella, la que, con 
ayada de su compafíero, saltaba 
ul] bote y se sentaba en su popa. 
El hombre soltó la amarra y em- 
pezó'a remar contra corrients. 
De vez en cuando se detenía y 
mirábase las palmas de las ma- 
vos. Al cabo de algún tiempo, cl 


bote desapareció cn una vuelta 
dol río. 

Nadle podía «sospochar que 
Frank y Rosa pasaran toda la 
tarde bajo un cobertizo abando= 


nado alli en laa afucras'dol pue: * 


klo, que en todo el día so los 
Qcurriera echar un anzuelo ul 
agua y, que bien ocultas entro. 
los sandwiches do la ccata de la 
merlonda, hubleso dos linternas 
clóctricas y una pistola automá- 
tica, Tampoco les vió nadto, una 
vex anochealdo, remar corriento 
abajo, hasta dojax atrás: ol pue- 
biecillo, se y 


¡Ay, Frank! — dijo Rosa, 
contemplando las lejanas luicecl- 
llas de la ríbera. — ¡Estos po- 
blachos me abruman! A mí que 
me den capitales, y luces y Jazz- 
band y un .buen cuarto de baño! 

Y a mí también. Pero ¿qué 
quieres? Un rincón como . éste 
hos cra ahora necesario. No te 
quepa duda que en Los Angeles 
la polí anda muy preocupada de 
Nosotros. Y todo se le puede ocu- 
rrir menos que estamos en esto 
rincón del mundo. 

Ayudado por la corriente, el 
hote se halló pronto a más do 
media milla del pueblo. Al llegar 
2 un paraje en que Jos sauces 
cas! ocultaban la orilla, Fargo 
se acercó a tlerra. Escondió el 
bote tan cuidadosamente que era 
Imposible verlo lo mismo desde 
la ribera que desde cualquier em- 
barcación que pasase por cl río. 


Blon a resguardo bajo loa 8nu- 
qes, no pudieron vor cómo las 
catrellas desaparccían bajo las 
fantásticas bambolinas de las 
nubes. Sólo so daban cuenta do 
que la noche exa obscura, torri- 
blemente obscura. El silencio só- 
lo ora turbado por el lovo crujir 
do sodas do las ondas al lamer 
la orilla y por ol: madóroo crour 
de lus ranas, Do'pronto, ompeza-. 
ton A caer unos goterones lentos 
y pesados. 

* —¡Pues. sí que sa nos. proson= 
ta una - nochecltal — exclam 
Rosa. — To ascguro quo pata 


mí se han aabado las partidas 
de campo. 

—No te qu jes. Esta Jluvía es 
providencial. Ella se encargarí 
de borrar la: huellas que pudi:- 
ran dejar nusstros pasos. 

Rosa no añadió una sílaba. Mi- 
nutos después rompía el silencio 
el mugido formidable de las en- 
trañas metálicas del vapor  cs- 
perado. Inmediatamente, Fargo 
echó manos a una linterna y a 
Ja pistola. 

—¡Quieto! — le dijo Rosa al 
cído. — No creo que vayas 
dejarme aquí sola. A mí se 
ocurrió cste juego y quiero ver 
hasta el final cómo se barajan 
los naipes. 


pero 
estate Bean 
'Tat no puede andar lejos. En 
in, sí te empeñas en acompañar- 
me. dame lg mano. 

Rosa alargó la mano a tiendas 
hasta encontrar la mano de su 
compañero, y, tras €l, subió cl 
pequeño declive de la ribera. Ya 
en tierra plana, Fargo se detuvo 
y apretó afectuosamente la ma- 
no de su amiga. A no mucha dis- 
tancia, vieron en el río una luz 
agitándose en movimientos brus- 
cos y rápidos. 


—¡Es él ¡Es 6 — muro 
E —- Llega con  rotraso. 
Poio va tan de prisa. Ahora 
es cuando debemos avanzar. 


Por la dirección que llevaba, 
el hombro de la luz dobía do ga- 
nar la orilla no lejos del lugar 
en que so hallaba el: boto de 
Frank Kargo. Esto, pues, avan: 
26 menta AS ns ES 
parolda y achaparrada maleza. 
Apenaz habría usí, avanzado, so: 
guldo do su.compalñora, olncucn= 
ta ples, cuando el hombro «¡e la 


6 luz ganó la orilla y apagó y ¡lin- 


torna > 
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Temiendo dar -un' paso m 
Fargo y Rosa detuvitronse Er 
ta que surgleron de las sombras 
las Itces del vapor. Entonces, se 
arrojaron al suelo y siguieron 
avanzando lentamente, sigilosa” 
mente, apoyándoze en las rod. 
llas y en las manos, Al Negar e 
unos veinte pies del lugar en 
Gio" se hallaba el perseguldo, 
tendiéronse a lo largo, Y allí es- 
Peraron. .. 

il Vapor se fub  detenf 
basta casí hundir la pro e 
ríbera. En ésta parpadeó una Juz 
dos yeces, como obedeciendo : 
sra señal convenida, Fargo no 
vió un ser humano a bordo, pero 
AS po sombra pad de la orilla 
y rximarse al eno: 2. 
Sal buque. eS 

espués... Després el y; 
fué lentamente alejándose Fanta, 
desaparecer, No volvió a versa 
más luz en la orílla... y el sí. 
lJencio y la obscuridad volvieron 


o olemntzar la noche Impenctra. 
CE 


.. 
. 


Y cl silencio con a: 
ojos gatunos, la pistola on dun 
a Izquierda, de rodí- 
E ón, Su co: 

aventuras, DE 

Un siglo le 
Es pareció el 

desde que el buque E lesa 
ra hasta que volviera a lucir en 
la orílla la luz por él tan ansio. 


la Iuz 
n ella se destacó la ca mao 


un noes sombra que ge en- 
nstante 3 
y mE del suelo, E E 
oral ¡Ahora! — 
la mujer, a 
co to endo la mano do 
Rápidamente, Frank Farro te. 
vantó la automática.  Expedo 
Urador, estaba seguro de no fa- 
Mar el blanco, Tan seguidos fue. 
ron los dos disparos . que los 
resplandoros de ambos" fustoná- 
conos en uno, 
Sosa vió claramente 
ocurrido. “Vió cxer el A de 
laa manos del Hombre y la line 
terna de éste iluminar como nn 
roláimpago el pecho mal herido. 
Luego, una instantánea lucha do 
liz y sombra, y la absoluta vic. 
toria de las tínteblas, 


+ Fargo esperó un momento. En 


seguida, la linterna en la sínles- 
tra mano y en la diestra la pis. 
tola automática, corrió como una 
liebre hacia la orilla, segnido do 
su compañera. 1] paquete, sf, 
como esperaba, estaba en el 
suelo... Pero nada rrás que el 
paquete. ¿Y el hombre? Mejor 
dicho, ¿y ol cadáver? Descendió 
a la misma orjila y proyectó la 
linterna sobre el agua. Nada vió" 
tampoco. 

¡Ah, maldita la suerte!  — 
exclamó Rosa. — No híclata más 
que hertrle... Quizá nt le herlso 
tes siqulera..., y ha selido CO= 
rriendo. ¿Qué hacemos ahora, 
sin las llaves? Además, lo más 
probable es que dé aviso... 

—iCalla de una vez — into- 
rrumpió Fargo, rodilla en tierra 
y empezando a desenvolver el 
paquete. — Estoy seguro de que 
lc he metido dos balas en el Li 
cho. Ya lo encontrarán flotando 
sobre las aguas. 

Bajo la linterna do Frank, en 
una sencilla caja do calzado, 
apareció una docena de boteú do 
lata sellados y precintados. 

Rosa exclamó, la voz trómula 
de enojo: 

—¡Pues sí que!... ¡Todo un 
día trabajando para esto! En fln, 
hay que decidirse. Lo primero os 
nlejarnos de aquí y... ¡volando 
n la tienda do Ben Tal! 

“—Tionen razón — aprobó Fur- 
£o levantándose. — Pero tampo- 
co vamos a. dejar esto aquí. Y no 
lo creas... Por lo menos valo 
Sua mil ASlares. Algo es algo. 

. 


A todo correr, ganaron el boto, 
y bajo el estímulo Inconaciente 
dle la excitación norviosa, la pe= 
quefía embarcación lMeró a ala 
canzar volocidades por Frank no 
imaginadas. Al aparecer las lucca 
del pueblo, so lo ocurrió a €l una 
nueva idea: en vez de dirigirse 
a su casa flotante, dcblan poner 
proa a la orilla. 
> —Desemparcando aquí — exe 
plicó a Rosa — nos encontramos 
casl frente u la tienda de Ben 
="(eontinda en la pág. 14) 
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A la puerta de una iglesia do 

una aldea saboyana, llegó cierto 

« día un viajoro muy alto y vesti- 
do pobremente. 

—¿Puedo descansar en esto 
banco, amigo mio?— preguntó a 
un personajo escuálido, de so- 
tana. 

—Amigo... Amigo... el mun- 
do está lleno de amigos—mur- 
muró el interpelado con orgullo, 
— sentaos, ni róis. a 

—¡ Tendré: quí un cargo im- 
portante! —dijo con admiración 
el viajero. 

—Soy el sacristán de la igle- 


¡Ah! ¿Y es difícil ese ofi. 
cio? —repuso el desconocido Son- 
riéndose. 

—Como que so necesita sabor 
salgo do latín para ayugar a misa, 
y 9 latín es un idioma muy difí- 
cil; además, necesito conocer to. 
dos los toques, estar enterado do 
las ctremonias, cuidar del alum- 
brado, vigilar el servicio-.. 

Y el sacristán, en tono de ser- 
món, lo expuso con orgullo las 
obligaciones de un buen sacris. 
tán. 

En aquel momento llegó el cu- 
ra y después de examinar al 
viajero, so adelantó respotuosa- 
mente quitándoso el sombrero, y 
lo dij 

—;¡Vos en la puerta de la Igle- 
sía, monseñor? 


Esta singular caricatura del ilista que, : » 
se con Firpo, es obra de e pal 
, York, y ha 


sido dada a 


AL oír, el tratamiento, el Sa- 
cristán se quedó petrificado. 

—¿Qué hacéis ahí? sin move- 
ros?—le dijo el cura;— pronto, 
abrid fa puerta a monseñor Du. 
ponloup ¿obispo de Orleáns. 


Es curioso el porqué de llamar 
“álbum” a todo libro en blanco 
destinado a recoger cosas escri. 
tas, pintadas o pegadas. 


Los anales de los pontíficos, 
que consignaban día por día los 
principales acontecimientos del 
año, se escribían sobre hojas de 
madera blanqueadas con alba= 
yalde, que so llamaban “álbum” 
(blanco). Estos anales cesaron 
hacia el año 633 de Roma (120) 
antes de J. C.), pero el uso del 
álbum se conservó largo tiempo 
aun, puesto que las leyes del 
Código de Teodosio estaban tam- 
bién escritas on madera barni. 
da de albayalde. Por causa de 
to, y por una analogía natural, 
so dió el nombre de “álbum” a 
todo registro, ya público, ya par- 
ticular. En nuestros días Se de. 
sígna con esto nombre un cua- 
derno o libro, cuyas páginas en 
blanco están preparadas para re» 
cibir lo que en ell: quiera 
trazar; dibujo, música, prosa o 
verso y por oxtensión, se dico 


la publicidad al firmar 


dibujanto latino que 


álbumes de sellos, de estampas, 
de postales, de fotografías, eto. 


. 
.. 


Acababa do prenderse a Booth, 
la ino de Lincoln, presidente 
de los Estados Unidos. 

Un extranjero se dirigió al café 
que estaba frente al teatro, y del 
que salió Booth para cometer el 
crimen después de beberse at= 
gunos vasos de “brandy”. 

He aquí el diálogo que «e er- 
tabló entre ol extranjero, y el 
amo del café: 

—¡Conserva Vd. todavía la bo= 


tolla de bebió Booth la no= 
che del sinato 
—Si, señor. 


—¿Y el mismo aguardiente? 

—Si, señor. 

_—¿Podré yo beber del mismo 
líquido y de la misma botella? 
i, señor. 

—Pues venga. 

El oxtranjero bebió del mismo 
“brandy”, y después de gesti= 
cular, exclamó: 

—¿Es el mismo 
que bebió Booth? 

—Si, señor; yo se lo garantizo. 

—Pues mire Vd., no me extraña 
que Booth haya asesinado al pre 
sidente Lincoln, porque no he 
hecho más que probarlo, y me 
atrevo a asesinar a mi abuela, 


aguardiente 


no logró medir- 
ES Nueva 


Pauli : 
Toki la 
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ES 


OMO definir on bre= 
ves trazos el tem- 
peramento do esto 
artista y encerrar 
en ¡pocos períodos 
el carácter de sus 
diversas manifesta= 
clones? DS 

Las definiciones 
breves son, con jus 
i ta razón, afortunadas, sí son 
adecuadamente claras, poro don 
do resultan: oscuras y genéricas 
Bo convierten en una fuente In- 
y evitablo do errores. Este segun= 
do caso es de cxcluirse sín mi= 
ramientos en cuanto se reflere 
a Enrique Prampolni, > 
frafo romano, después do Mari- 
nottl, es una de las, columnas 


Prampolint es un hombre ac- 
tivísimo, isltador y  polomista, 
fundador y director de la tmpor- 
tante revista “Noli”, desde dondo: 
defiendo y divulga las idcas, los 
1dcales y las obras avanzadas; es 
un hombro movedizo, y no 0bs= 
tanto su acentuada cojera, corra 
todo. ol día; él está en todas 
partos, es el Dios del futurlsmo 
y da garrotazos a derecha e 1z- 
qulerda, no sólo desde las colum 
nas do “L'Impero” sino también 
con su formidablo y temible 
bastón. 

Pocos artistas pueden jactarso 
de haber tenido un desenvolvi- 
miento tan gradual como el su- 
yo. ' 

So advierte en-segulda la co- 
horencia, -so diría casi, la soll- 
daridad do los diversos momen- 
tos do' su arto entro ellos. 

Obedeciondo al mágico impul- 

so de lo máquina ha realizado 
tuna nuova concepción  ektótica 
del sujeto: “ln construcción do 
vno arquitectura espacial”. 
| Prampolinl construye su pin- 
tura — dico él — según una vi- 
sión revolucionaria: de la forma 
y do la plástica, cl nuevo nra- 
besco sintótico quo está destina” 
[do a echar las bascs do una: es- 
¡tética moderna - mecánica cons- 
¡£ructiva, completamento renova- 
da. 

Prampolini vuclca toda teoría 
pasadista para ediflcar una nuo- 


va, exacta y brillanto como un 
ensrannia de acoro; desontra= 


PRAMPOLIN!: 
1 meocánio: 
ando cl contonido intertor, trans 
formada y modificada la visión 
prospúctica del sujeto, vesultan- 
tdo un organismo nuovo, dondo 
la plástica está obtenida por la 
Iruriedad' do lns tonalidadoa oro> 
Ináticas, ol dinamismo del juego 
te laa formas y do las luces y 
1 equilibrio de la realización to- 
'nl_ de loa espacios, 
+ Su deformación, que en todo 
o' contrarlo del instinto «moti- 
''a muy varlablo do la teoría lm- 
sroslonista, —ontá  silmplemonto 
iglada por un. “modelo do fá: 
jprica", preexistente, detormina= 
lo. por sobreposicionos de pla: 
os, líncas onduladas, formas 
tricas, y ritmos, torminan» 
o una “fualón orgánica en 
londe la línoa, «el color y eli vo= 
¡úmen viven por af nolon en un 
[hemo plotórivo continuamento 
bre en el espacio do 
condlolón, extra;= materia! 
'prinolplo Robro ol cual es 
da la pintura do Prampoll 


El pintor, «escultor y esconó=. | 


más potentes del templo futurls= * 
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PRA MPOLINI: “Arquitectura famon 


ni,es la reconstrucción formal 
del sujeto considerado bajo ol 
aspecto dinámico espacial cro- 
mático (luz); constructivo (ar- 
quitectura de volúmenes). 
Especialmente en sus palsajes, 
Prampolinl revela una sensibill- 
dad arquitectónica aguda, que, 
al blen se resiento de la. Influen= 
cla del cubismo, subsisto futu- 
rista en cl movimiento: fusión 
arquitectónica de los volúmenes 
espaciales con el pnisaje, deter- 
minación pronunciada de un rit- 
mo que -dispono casl musical- 
mente el dinamismo do las ma- 
sas; profundidad obtenida mec- 


El hombre de la “ma- 


traca — 

L final de la guo- 
rra llegaron de AlC+ 
munla a Yspaña 
cinco millones do 
“matracas”, | por 
otro nombro, “rom= 
pecabezas” quo 
gunrdan sigllora- 
mento cinco millo- 
noy do ciudadanos, 

El tipo que posco una “matra- 
ca” la siento en el bolsillo como 
una amenaza para ól mismo, y 
sospecha que todo cl mundo, con 
mirada do rayos.X, so du cuenta 
do que lleva eso zurriago prohi= 
bido. 

Cuando vluja, xuclo: llevar 3u 
fórrea “matraca” distendiblo, quo 
hace pasar con rubor frente a los 
aduaneros, y que temo que lo 
compromota como asaltador do 
tronos, en vez do defenderlo del 
asaltanto. S 


No olvidará nunca aquel viajo 
- —  __ 


El Sol tieno un un did- 
motro do unas 288,733 lo- 
guas. Gira alrododor: do “su 
ejo como la Tierra. Es fuon=" 
to do calor y luz y el prin- 
cipio vivífico do todos los 
sorca organizados, 


La 'Tlorra, planeta quo 
habitamon y tercero on 
nuestro alatoma planetario, 
tlono un didmotro de unas 
2007 logunr y ostá a 

38,000,000 do leguas din 
tanto del sol Glra sobra nu 
proplo oje en 24 horaa .y 
:alrododor dol «sol on 365 
y 114 días, 


diante la variada densidad de los 
tonos. ñ 

El elemento que prevalece y 
que dá más interés a la pintura 
moderna, cs el sentido arquitec- 
tónico que domina la forma, «el 
color y el espacio, cualidades éy- 
tas siempre presentes en la obra 
del artísta que nos ocupa. 


Emilio Pettorutti | 


en que se durmió con tal descul- 
do que se lo cayó la “matraca”, 
y al despertar sobresaltado, vió 
que se la había recagido del sue- 
lo y se la dovolvía con subrayada 
amabilidad un capitán de gcn- 
darmces. 3 d 

Desdo entonces, ol hombre do 
la “matraca” tieno una mucca 
nerviosa que contrac súbltamento 
gu rostro cuando so acuerda de 
aquella escena do tribunal noc- 
turno—<l capitán de gendarmes 
entro un señor con cara do ma- 
glstrado y otro con tipo de jurado 
cn que lo dovolvicron sin pala- 
bras el arma sórdida... ¡Cómo 
hublera proferido a aquella cs- 
cena muda do ojos reconvinlen= 
tes, una detención con timbre do 
alarma o un “¿no sabo usted quo 
está prohibida por la loy de voin= 
ticuatro do tantos do tal do mil 
noveclontos tantos?” ' 


El hombre de un sol 


guante— 


Aquel hombre de la perilla me 
dió ol pexo do los guantes hasta 
que lo observé bien. Probable= 
mento, un noventa y alcto por 
clento do la población flotante su- 
fro ol timo do los pordigones, que 
va dando a todo ol mundo ol tío 
del único guanto. 

So trata no de un criminal na- 
to; poro sf do un usuroro nato, 
Perdió haco mucho tlempo, o so 
lo'rompló, o so lo quemó ol guan- 
to do la mano lzquiorda; y como 
no oataba dispuoato a comprarao 
más que un par de ntea cn 
toda au vida, uo decidió a usar un 


solo guanto, con alro de llovar 
el otro guardado, como sl lo ca= 
torbaso o lo dojaso aln respira- 
ción: manual ol lNovar los do» 
puoatos, o porque ao lo ha quita- 
do para fuman 


UN GRAN ESCENOGRAFO: ENRIQUE. 


PRAMPO 


Píg Y 


La] 


Enrique Prampolini es ante to- 
do un gran escenógrafo, el ver- 
dadero y completo escenógrafo, 
y es en Ja escenografía donde ha 
encontrado campo libre para el 
desarrollo de su rica imagina 
ción, donde ha impuesto su bri- 
Vanto personalidad y donde ha 
triunfado; precisamente por Ja 
escenografía se le conoce cn to- 
do el mundo. 

“El mérito de Enrique Pram- 
polini — dico el agudo crítico 
Gino Gori — resulta sobre todo, 
por haber abolido la escena pin- 
tada. La representación do -Ma- 


Ya es proverblal ese único 
guante que ni siquicra ciñe al 
otro, Cu cso gesto ritual de apre- 
tar un documento de cabritilla 
engurruñada con que so suelo lle 
var cl no puesto. 

Pero lo que peor está en esa es- 
taía usurarla es exo alre de 8 
ficlencla, de clegancia y do cn- 
guantamicnto quo toma el hom- 
bro do un solo guante. 

Cuando ha entrado en la vi- 
síta y so ha repanchigado, co- 
mienzá A quitarse cl único 
Euanto con toda desfachatez, 
con todo onsafíamiento, gastan- 
do en él solo el tiempo que le 


costaría quitarso cuatro; des 
abrochándose un solo botón co- 
mo sl so desabrochaso muchos, 


y como guardándose, por fin, el 
ánico gunnto como sl diese por 
acabada la innoble farsa y cre=- 


yeso que ha quedado distmulada 
plonamento y nos hemos tragado 
cl 'embusto, ¡Vallente sinvore 
gilenza! 


Adomás do los planctas, 
giran en torno al Sol, entro 
las órbitas do Marto y Jú- 
pitor, centenares do: cuerpos 
colostes, cuyas dimonslones 


varían entro 4 y 700 kiló- 


motros do diámetros. los 
mayores son: Coros, Palas 
Juno y Vesta, 


La luz que rocorro 300, 
mil kms. por aorundo, tar- 
da $ minutos on llegar del 
Sol a la Tiorra. El ronido a 
razón do 340 motros por 
sogundo, tardaría unos 14 
años, y Un tron, 45 kms 
por “hora, domoraría 337 

os. 


toun y Toví 
triunfo de 
Prampolínf 


4o ha píntado estog espectáculos 
naturales, 

La escena, entonces, no es más 
nn fondo pintado, pero sí una 
“arquitectura móvil”, Aquí está 
toda la frescura y profundidad 
do la renovación íniclada en Ita 
la por Prampolíní. 

Aquella arquitectura no está- 
tíca sino dínámica es una aspl- 
ración a la cual so dirígen los 
profesionales del arte específico, 

Cada una de estas arquítectu- 
ras, para ser sugestiva en su mo 
vilidad o animación viviente (to- 
do vive no obstante el error po- 
pnular, que viven aolamente los 
seres organizados) debe ser do- 
mínada por una emoción cromá- 
tica. El problema del color, Pram 
polínf lo ha resuelto así genfal- 
mente. Quitando la píntura, pa- 
recía que la escena debería que- 
dar monocorde. Pero el conoct- 
miento del teatro moderno ha ad 
quírido la luz, ha permitido sus- 
títuír al color muerto, el color 
vivo, al color inmóvil, el color 
«que sigue la vicisitud del drama 
de los personajes y del drama, 
de las arquitecturas de la esco” 
na. 


El escenógrafo verdadero es 
aquel que ve con un solo golpe 
de ojo el panorama entero de la 
escena. No 'se comprendo cómo 
el teatro ha podido  prosegutr 
por los siglos cuando un píntor 
hacía lag escenas, un modisto se 
ocupaba de los trajes, un maquí- 
nísta do los efectos. Tres direc= 
clones, tres gustog y tres actlví- 
dades que 2 menudo no han Ido 
de acuerdo por razones obvías. 
Ahora cel escenógrafo verdadero 
y completo es aquel que rensumo 
en sí la actividad del maquínis- 
ta, del modisto y del decorador. 
No se pueden preparar las tres 
artes y las tres manifestaciones 
sin dañar el efecto”. 

¿Y la escenografía futurísta, 
cómo so desarrollará en el por- 
venir 

“Es. necesarlo .— dice Prampo- 
líni — dar nuevas sensaciones 
de color, de voz, de mímica y de 
ritmo. No olvidemos que una do 
las rernrmea del mal aue adoleco 


Ú 


PRAMPOLINI: 


el teatro es la crisis 
pretación. 

“Hay que dar alma al ambien- 
to, creando atmósferas que ven- 
Ean proyectadas sobro los planos 
plásticos y que determinen el 

. Espacio espiritual do cada mo- 
monto y do cada acción cscéni= 
ca. La acción oscónica se dobe- 
ría desarrollar en el contro dol 
teatro; una especlo do colina, 
donde cada acción. cada ritmo, 
cada movimiento, : deboría ser ro- 
cogido cn su totalidad”. 


Esta concepción Prampolini ta 
” oxpuso on Viena (192%) en la úl 
tima exposición osconográfica in 
ternacional, dondo interosó vlva= 
mento no sólo al pública y a la 
crítica, como también a los téóc= 
nicoa dol teatro. 
En ta última exposición Intor= 
nacional do artos decorativas do 


Tapiz futurista 


de la Inter- 


corrospondió a Enrique 
Prampolini ol “Gran Prix Alun= 
dial dol Teatro”. 


Pg. 18 


E] imperialismo en acción 


eristiano salta Tas taplas del Jar- 
dín de tu caga, Internándoso en 
Js wenbrías del parque abrazado 
1 blanca sombra de mujer 
e estg enperando. Los que 
aron oyeron cl muemurio 
” Srason de amor encendl- 
allá poco antes de que la 
de amanecer romp: 
encantada* de la nm 
a saltar la tapla, 
ws dama en las habl- 
de tn Cara... 
actas, mil pracías, mi que- 
mucho me 
. to guar 
por tu re- 
. ahora, aucrido 
e solas con mi color y con 
na quizá 
4 Ya resoltición que he 


conocer 
tomado. 
ur 
La noche de aquel día de 1o- 
yenda enyó sobre la 
és 


, Una medra 
2 a todos los horrores en 
4 parte de la ciudad, do. 
eterta a Jos pocos instantes en 
que el almuédano cantaba su dule 
sona canción monorrítmica, 

Et viento que allá abajo trofa 
Jos rumores del río, iéndone 
entro las frondas del Jardín del 
Judio, hacia más medrosa añn 
aquella noche, 

1 Jas doce de lo noche, vi6 
se avanzando lovisimoemente por 
Jos pasaos solitarios del Jasdín la 
Meura apuesta de tín salán, Cani 
al propio tiempo, de la espesura 


(Do 


sombra, que fué a esconderse de- 
trás del brocal de piedra, muy 
alto, de un pozo situado frento al 
pabellón. Esta sombra, allí aya- 
zapuda, era Rubén el Judío, quo 
crubn al cabal erlstiano 
charse sobre él arteramon- 

. EL galán esperó algunog mi- 
nutos, y cuando vió la sombra 


1 blanca de su amada que venía a 
Gl, avanzó algunos pa colo- 
cándose apoyady dando la expal- 
da al pozo, en el brocal de ple- 


dra do Entonces, rápido coman 
o y, a tralción 
le hundió ol pu- 
Ólo de esta terri- 
, en medio de las no- 
gruras d. noche, el destello vi- 
Yo y fugaz de la hoja del puñal 
del asesino y un débil quejido del 
caballero, al propio tiempo quo 
caía pesadamente junto al hrocal 
de piedra, 

Ester, aque veloz acudía con los 
brazos nblertos para jurar nue- 
vas protestas de amor a su ch- 
ballero, al llegar a aquel pozo vió 
el cudáyer ey medio de un char. 
€n de sungro, y en el cuerpo del 
ómado, al que estaba estrocha- 
mento abrazada, reconoció el pu= 
ña? de mu padro. 

E] viejo faracllta quiso soparar 
a su hija del odlado  guerroro 
cristinno; pero con sorpresa vió 
de pronto que aquélla yo levanta- 
ba sontiento y marchaba por al 
Jardín, y en medio de sus negru- 
ras, cantando una vieja melodía 
oríental, Con espanto so percató 
Mn que Jistor ¡50 había vuelto lo. 


Que rodeaba el pequeño pabellón cat 


en donde se daban cita Jos aman- 
te” avanzó, arrastrándose, otra 


Al día siguiente todo. cambió 
en aquella mansión esplóndida, El 


«Justicias del val 


; 


“El Mundo”,. La Habana) 


| El Misterio del Pozo Amargo (Continuación) 


viejo judío, reclamado por los 
toledano, fué 
encorrudo cn una mazmorra del 
palacio árabe que había en don- 
de hoy está ol Alcázar Imporlal. 

A la pobre y desventurada En- 
ter no hubo fuerzas humanas de 
mactrls de aquella casa. Todos 
loy días, al cacr de las tardas, 
tyistísimas en aquel parque aban- 
donado, Ester salía cantando de 
“ww estoncia, sin que la vicja cs- 
clava que la culdaba pudlora evi- 
tao? y, arrodillada y de bruces 

"3. hracal del pozo, se paraba 
la nocho creyendo ver retratado 
va lus aguas del fondo el rostro 
del amado, Con él conversaba, y 
dulcemente le solía reprochar des- 
víos e imaginarios olvidos. Casi 
todus Jas noches, ln blancu niña 
llorabu a raudales sobre el pozo. 
Al mezclarse las agua” aquellas 
con el llanto de In desventurada 
Ester, volviéronse amargu* como 
hioles; y así, siglo tras siglo, yn 
dotrufda  «quella posesión, sólo 
quedó nllí el pozo amarpro, y fl0- 
tindo on aquellos lugares, lx tris. 
to historia de los amores de En- 
ter, 

De generación en goneración so 
ha do transmitiendo esta leyonda 
entro los viejos toledanos. Do bo- 
ca de uno de éllos la ofmos, y con 
más o monos detalles también 
hubimos de lecrla en antiguos y 
vonorables libros do la ciudad. 
Tomamos en la memoría esta his. 
toria amatoria, y hoy la contamos 
con ntestro estilo nara solaz de 
las pocas álmas que aun creen 
en estos sueños do romanticismo 


do 1 da, 
A Federico Leal. 


Lunes 21 de Febrero de 1927 - 


Ben Tai, Contrabandist 


de Opio, (Conclusión) 


Tai. Lo mejor es subir a ella, 
terminar nuestro negocio y 'Co- 
rrer finalmente . hacia” nuestra 
barcaza. ¿No te parece? Todo, 
menos dejar posibles huellas des- 
úe casa a la tienda de Ben Tal. 

Como no era noche de síbado 
y casi todo el poblado chino tra= 
bajaba en sus huertas desde 
el amanecer hasta la puesta del 
sol, a aquellas altas horas de la 
noche todo parecía mucrto o dor- 
mido en el barrio indígena. Sin 
dificultad ninguna, encontró Far- 
go la fachada de la tlenda de 
Ben. Tai y descubrió en ella la 
ventana fronteriza al.río. Ta ca- 


, Ye aparecía desierta. Apenas si 


lucía una luz mortecina allá le- 
jos, en el barrio americano. 
Mientras Rosa estaba al cuidado, 
Frank examinaba el contorno. 

Sonó un débil chasquido. Vol- 
vió Rosa la cabeza y vió a Far- 
go, un cuchillo cn la diestra, de- 
positando en el suclo un cristal 
de la ventana. Después .introdu- 
jo un brazo, hizo girar la falle- 
ba y musitó: 

—Todo a pedir de boca... 

Saltó adentro, se. volvió y dió 
una maño a su compañera. 

.. 


El pequeño haz de luz de la 
linterna de Fargo dió una vuelta 
corapleta a la reducida estancia. 
El bandido tenfa bien tomados 
sus informes. Conocfa perfecta= 
mente la disposición de la casa 
y estaba plenamente seguro de 
que Ben Tai vivía solo. La ven- 
tana por que so había introducido 
abríase a la izquierda do la puer- 
ta de cntrada. Cerca de la ven- 
tana se alzaba ol sillón: de bam- 
bú de Ben Tai y, colgadas de las 
paredes, sus numerosas pipas de 
opio. La mayor parto de las pa- 
redes estaban cublertas de es. 
tantorías y, en sus paños, todos 
log artículos 'do su comercio. A 
un lado abríase la puerta que 
conducía al' dormitorio dol ten- 
dero. 

Del techo pendía una lámpara 
de acelte. En un extremo del 
mostrador había otra limpara 
portátil. Fargo se dirigió a ésta, 
halló junto a clla una caja de 
cerillas y la encendió. 

Se volvió hacia su compañera. 
VIó su rostro cubieriu de gotas 
de agua y de sudor. Su trajo, 
habituslmente de una limpleza 
inmaculada, aparecía arrugado y 
manchado de lodo. Y al resplan- 
dor amarillento de la lámpara de 
aceite, sus ojos nzules brillaban 
con extrañas fulguraciones ver- 
doras. 


De pronto, Fargo se cstromeció 
violentamente, de plos n cabeza. 

—¿Qué to pasa, Frank? No ta 
inquietes, Tenemos todo la no- 
cho por delante, 

—No sé qué tengo... Debe de 
ser frío... En fin, hay que cn- 
trar en la alcoba de Ben Tal. 

Avanzó Fargo hacia la puerta 
del dormitorio y, sin soher por 
qué, se detuvo un momento con- 
templándola. Antes de cchar ma- 
no al pestillo, otro estromeci- 
miento le hizo vibrar como una 
hoja, acerada, y esta vez bien 
comprendió que no era de frío. 
Aguz6 el oído... Nada.. *Sola- 
mente el gotenr de la lluvia so- 
bre el bajo techo. 

—¡ Vamos, Frank! — exclamó 
Rosa, sin poder ya contener su 
impaciencia. 

Sacó Fargo su pistola, puso su 
mano en la blanca perilla y em- 
rezó a hacerla glrar lenta y sl- 
lenclosamente... La. puerta no 
estaba cerrada con llave. Para 
vencer su. inconcebible pánico, 
juzgando preferible decidirse en 
un Instante, de un fuerte cmpe- 
Món abrió la puerta do par en 
par, 3 

—¡Anh! ¡Dios santo! — cxcla- 
maron ambos n la voz, 

En In extancia, precisamente a 
la puerta, sobre cuatro escabelas 
negros, surgió la visión macabra 
de un ataúd vacío. En sus cua- 
tro ángulos Be orgufan sendas 
lámparas de acolte. En el muro 
frontorizo, un poco inclinada so- 
bre él, alzábaso la tapa del 
otaúd, en unp verticalidad re. 
pelento. Adherido a su centro, 


Lemuel 


destacábase un cartel blanco couA 
“unas palabras escritas... 

Cada vez se hacía más angys- 
tioso el silencio. Implacable, la 
Muvía seguía resonando comy si 
cayera sobre una tumba. 

Rosa se aferró a un brazo de 
su amante: 

- —;¡Fuera de aquí! ¡Fuera de 
aquí, o aquí mismo. caeré muer- 
t 
are Fargo, como hipnotizado 
por la visión del ataúd y su acu- 
sación espantosa, -no podía retl- 
rar la mirada del macabro moaz 
saje de Ben' Tal, que colgaba de 
la tapa inclinada contra el muro. 
Las. palabras ncusadoras £f- 
banse en su cerebro. como gra” 
badas en él con un hierro incan: 
cente.... 
o ataúd encerrará el cuer= 

de Yick Sing, que me tral- 
cionó. y fué asesinado la noche 
de 10 de mayo por Frank Fargo 

Stonson”. - 

y volverse los amantes para 
ganar la puerto, cerríbanle el 
paso un agente de policía y dos 
toscon huertanos Indígenas a sus 


órdenes. SES > 


su silbante dialecto de 
Cantón hablaba Ben Tal a su 
DA Gim: el hombre blanco y 
la mujer blanca fueron detenl- 
dos anoche. ¿Qué se dice por 
ahí? 
Parpadearon los inquietos ojl- 
llos negros de Ah Gim, el cual, 
después de una profunda revo- 
rencia, como pura aplastarse lo 
cabeza contra ol suelo, explicó 1 
su amo: 

—Sé cosas, mi amo. Los bandi- 
dos no han querido declarar. Pe- 
To Moronoy, el alguacil, ha sabl- 
do por otras personas toda la 
verdad de lo ocurrido. 

Según Moroney, los bandidos 
compraban opio 2 Yick Sing; 
Yick Sing les vendía el oplo que 
a. 6l le traía. el vapor de la no- 
chu y los presos llegaron a odlar- 
le, porque Yick Sing los engañn- 
ba y timaba como a chinitos. 
Entonces decidieron acabar con 
€l, robar luego a usted, ml amo, 
y sallr del pueblo para Sslempre. 
Ffectivamente, anoche mataron 
a Yick Sing a la orilla der río, 
le quitaron el oplo que acababa 
de truerle el buque y se vinicron 
para su tlenda de usted, ml amo, 
en dondo Moroncy se hizo con 
ellos como.con dos gatos frio- 
leros. Nadie, nadle, sospechu que 
ora usted el que recibía todas las 
semanas el paquetito de opio, y 
que anoche, fingléndose usted 
malo, encargara y Yick Sing ' de 
an por el paquete a lu orillita del 
vo, $ 

—¡Halo! ¡Halo! Y cl cuerpo 
RS Sing, ¿lo han. encontra» 
do 


—Sít 

—¿Quién lo ha oncontrado? 

—Un pescador. 

—¿En dónde? 

—En un banco de arena. Esta» 
ba la marca muy baja... 

—¿No sabes más ? 


—Sf, mi amo. Sé... que no 


rube nadie que usted vió como 
disparaba el hombre blanco con- 
tra Yick Sing. nl que fuf yo quien 
escribí el cartelillo de la tapa del 
otaúd y quien estaba escondido 
detrás de ella para que el carto- 
Tito desnpureciera en cuanto “on- 
trara ol alguacil, ni que los doce 
hotes de oplo que yo arrojó en 
vn paquete a Yick Sing desde ol 
buque, en vez de oplo, no conte= 
nfan más que tlerrecitta mojo- 


da... 
—Hale! Hale! Falo! ¡Largo do 
aquí! ¡A tus quehaceres! 
... 


Aquello. tarde, cuando Bon Tal, 
desde la ventana. do su “Empo. 
rio Orlontal”, vió al hombro blan- 
co y a la mujer blanca, conduol- 
dos por la pollofa, dirigirse hacia 
ol lugar del crimen para recons- 
trulr e] suceso, no hizo el buen 
tendoro, otra cosa que alzar pos 
rezosamente los párpados do sun 
ojos oblíc:uos, lonar su larga y 
caprichosa. plpa, y hundirse, otra 
ves, en sus npaciblos meditacio. 
nes, 


de Bra 


. 


Pedro Juan Vignalo y César 
«Tiempo, han lo. defini- 


kivamente*su “Exposición de Ja 
111 poesía. 


cuyos 


Tres pondiente autoblografía. Se 
ha ¿ejado Mbrado asi al criterio 
de «Ada uno el relato de lay mi- 


nucñas e inquietudes de su dia-" 


lO vivir. 


“La exposición de la pocsía ar- , 


£t+ntina” llamará la atención y 
80 > imponárá porque está hecha 


con inteligencia y buen criterio 


arótístico. 

y . oo 
., VMarlo Rodríguez es el nombre 
40. un joven escritor brasileño 
ques acaba. de iniciarse brillante- 


“mémte en las letras de su país 


con Mel bello libro “Bromas”. Ma- 
rio Riodríguez, invita y los escri- 


fores í Jóvenes argentinos a cola- , 


borar' en las páginas literarias 
del diario carioca “A Manha” que 
dirige), 

7 ... 


Ha “aparecido otro número le 
“Nativa, baluarte del  erlollis- 
1Ó, en Cuyas páginas allenta y 


,/¿mantlene Ya tradición nacional. ; 
“Nativa” trac los: resultados de 


un concurso litorario . reciente- 
mente efectuado por una asocia 
ción. cultural, babléndole corres- 
pondido el primer premio a don 
Edmundo Montugne. Como slem- 


pre, “Nativa” ofrece un Intere- 
manto caudal de Jectura, 
... 


El joven pocta Jsmuel Moya 
prepara un tomo de versos en 
que canta la cmoción infantil de 
la oscuela y la maecsita de pri- 
moros grados, Más adelanto da- 
remos dctalles de este libro, al 
QUe denominará “Canciones de 
ml escuelita”. 


De la “Exposición de la 


- poesía argentina”— 


Córdova Iturburu (1899 


Buenos Aires y la provincia 
de Entro Ríos se disputan la sa- 
tisfacción, nada mediocre, do mi 
maclmiento, No creo, sin cmbar- 
Ko, MNogada la hora de  Uuminar 
esto problema. No se ha-discus 
tido bastante todavía, Ni es, por 
otra parto, taren que me perto- 
nozca yo que más correspondo 
a] campo do la erudición litora- 
rio que al do la poosfa pura. 

Publiqué mi primex libro, “El 
Arbol, el Pájaro y la Fuento”, 
en 1923, a los 24 años de edad. Y 
acaba do aparocer “La Danza de 
la Luna”, después dol cual publi- 
caró otro más: “La Cludad de 
log Anuncios T.uminosos”, 

A. riougo do dosencantar el vos 
manticiamo de algmnmos do mis 
loctoros declaro que no creo on 
el sacerdocio dol arte. Pienso, on 
camblo, que imaginar poomas y 
pulirlos y mojorarlos con escru- 
puloso carifio ca la mús agrada: 
blo tortuva on que puedo repo- 
mar sus horas un hombre honra- 
do y POroxomo. 

¡a .. 


Una fraso do Jorgo Touls Bor= 
ges: “Embito Marlo Barreda ba- 
tl6 el record de permanencia fuo 


“ra de la poesía. 


están ya im- | 


- (ACTUALIDADES DEL 


0 


En esta semana será puesto 
en venta el No. 11 de la revista 
“Inicial”, con el siguiente suma- 
rio: - 
De Redacción: Clvilización y 
Barbarie — Saludo a Córdoba — 
La Resurrecstón de Herrerita — 
... 


'Artwro Cancela, el humorista 
de los “Tres relatos porteilos”, 
lo regalará un nuevo éxito a su 
editor M. Gleizer, con los “Colo- 
qujos de Mr. Landormy”, que pu 
blicará este ago: 7 

. 


Con el pie de imprenta de “El 
Ateneo” TNlorida 371, apareció: 
“Anforas Sonoras”, libro de por- 
síag de Juan A 3 Pintos. 


Consideraciones Sobre la crítica 
litoraria argentina— 

El poeta Luis L. Franco, en 
un artículo bibllográfico publica- 
do en el último número do “Mar- 
tín Wierro”, hace estas interesan 
tes declaraciones sobre la actual 
crítica literuria argentina; decla= 
raciones que no tionon desperdt- 
clio. Valen ollas porque traducen 
el profundo rencor de la nueva 
generación, al vorse desconside- 
rada por la crítica oficial que 
nicxa todo apoyo a la formidablo 
obra de renovación estética y do 


LLUVIA CREPUSCUL 
¿ I 


10h! el ambiguo deleite de las tardes nubladas > 
En que los ojos Uloran-lágrimas olvidadas. 
Parece que en el aire febril, meditabtundo, 
Se deshojaran todos los árboles del mundo.. 


u 


Cae la Uuvia y tiene resonancias extrañas, 

Es un ruido que crispa como un escalofrío, 

Monótono y silbante, cual si enormes guadañas 
" 'Anduvieran segando por un jardín umbríio. 


Horacio REGA MOLINA. 


AI 
slles atrincherados en secas re- 
vistas de sociología e hispano- 
americanismo, e en el acartona- 
do reducto de la sección biblio- 
gráfica de log grandes rotativos, 
estrechada amablemente, en amo 


na hermandad, con el criterio 
ganadoro do su boletín bursátil. 


Ho aquí lo que dice Franco: 

“La característica prócer de la 
Crítica nacional es su generos. 
dad inconteniblo como una día- 


revisión de valores en que está rrea. Les Vd. en los «Alarlos o 
empeñada la juventud, malgrado las rovistas do tupida cllentela 
la resistencia do los últimos fó- la página titulada “Bibliografía” 


e o eo 


“El eterno poema de la ingenuidad humana”, por Max de 
Albán; una singular novela de Nicolás Olivari; una nota 
de E. González Tuñón; un artículo so- 
bre las tareas portuarias y un sinnúme- 

ro de colaboraciones de actuali- 

dad, en sus respectivas seccio. 


ceo 


nes, contendrá el pró- 
ximo número de 


“CRITICA MAGAZINE” 


que aparecerá el lunes 28 del corriente 


No deje de pedirlo con todas las e diciones de CRITICA 


(ES ARATUITO) 
NN 


¡NN O O O aman me 


e 0 ur 


e 


o algo equivalente, ¡Qué cátedra 
de repartir bendiciones! Los 1- 
bros de versos, muy en particu- 
lar micrecen toda la benevolen- 
cla vesctariana del crítico, quo 
es muchas veces un poeta abor- 
tado o tronado. La salsa no va- 
ría: ese pocta prime9)> tlere, 
como es natural, sus defectillos, 
so resiente quizá de algún dejo 
de imitación, pero, eso sí, es un 
verdadero poeta un poeta y qué 
e€speranza, que promesa para 
nuestra benemérita literatura nz- 
clonal: o este libro de rimas es 
el décimo cuarto de su autor que 
publica dos o tres por año y en- 
tonces, ya se sabe: acusa un In- 
discutible progreso sobre los an- 
teriores y colocu a su autor en- 
tre los primeros pouetas de la 
fauna poétita do América, y ¿por 
qué no? de la lengua de Zorrilla 
y de Zorrilla de San Martín... 
Cuando alguna excepción se pro- 
duce hay que sospcuhar que lo 
es en favor del poeta que ha de” 
Jado de traslucir cierta persona- 
lidad en sus versos: entonces, 0 
le hacen dos o tres chistes flis- 
tcos o lo protegen con algún con 
sejillo de padres do confesión. 
Todo lo cual es.aún cuatro ve 
ces más aceptable que el elogio 
de esos sobones, tan poco hala- 
gileno como unu preferencia de 
mala mujer. Mejor no ser_nota- 
do que confundido decía Confu- 
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cio, que a pesar.do. stis ofi 
oblicuos miraba derecho, css 
O Cs que sea de mí gusto un 
cmperramiento  sistemátí al 
agravado de sentidad en el caso 
— a lo Groussac, pero de veras 
gue es cosa de sacrístames 
efusión turfferaría — peor cuan 
do ni el interés lo fustítica — 
gue aqueja aún a los jóvenes y 
aun a los mejores, 

Es preciso denuncíar otra he- 
Mlaquería bien disfrazada: la de 
maestro que clarínca en megí 
fono la alabanza de los que e 
mayor y menor razón considera 
£us discípulos: ' se trata de un 
auto-bombo por rebote, Ya lo 
veremos en efecto excomulgar 
pontificalmente todo conato lite- 
rarío que no tenga atigencía con 
“lo bello estile che Vha —fatto 
onore”, 

Gente terrible 


estos críticos 


F-dogmáticos. No Importa que dí- 


gan esto es 0 me parece que es: 
en el fondo resuellan siempre 
misma suficiencia oracular, 
—conceden con generosidad en- 
cantadora— yo soy el primero er 
reconocer la libertad de acción 
de cada artista, Pero vea, que 
quiere que le diga, lo qne no es- 
tá de acuerdo con mí estética es 
un mamarracho”, Y luego, de 
una comparación más o menos 
sobada y más o menos novedoso 
hacen xn argumento apabullan- 
te. Perla retórico-sofística, Y ya 
cn un derroche de fuerza blan- 
den la razón histórica, como sí 
lz_ historia y sobre todo la ht. 
toria literaria enseñara algo más 
claro que esa infalible ceguera 
de una generación para li gor 
reración que le sucede.” 
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Señores 

Directores de la Antología: 

No leg mando mis datos blo= 
gráficos, porque nada se pareco 
tanto a un prontuario, como esa 
nota que Juogo hasfan ustedes 
con ellos. Los hechos de la vida 
de un artista ticnen tan. poco 
significado para los demás, que 
es inútil colgúrselos a la espalda 
como una acusación, Sería inte- 
resanto una blografía subjetiva, 
pero saldría demastado largi. 
Muchos volúmenes de vida inte. 
rior. ¿Serían capaces ustedes do 
leer_un engendro incubado en” 
tre Proust y Freund? No; no les 
creo capaces, como que segura= 
mente no se han animado toda= 
vía, Igual que yo, a escribir su 
diarlo futimo, la ' antipática 
y falsa de las especios literarias 
fellzmente próxima a extinguir 


emáx, la crítica se hace ca- 
da día más exigente, y «a do 
hombre prevenido el destruir to- 
do rastro de posible identificas 
clón. Poro ¿y sl alto un fe 
lempro mo 
¡fatima enor- 
alo de pensar 
«ue tendría que lr algunos sí- 
glos vestido de levita verdo y 
rodeado do unas mujeres sablas 
con camisones do mármol que 
me obligarian por: compromiso u 
poner cara gental hasta do no- 
cho, slonto dcwcos do destruir 
mis documentos de identidad y 
todos. los retratos que lex he ins- 
pirado a los fotógratos y a sus 


maana andan CARAFFA. 
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¡Juan Corropedes '0 filatélico famoso, tal lo lor. sb aquella"baso natural, Juan Cerropedre No había «contado Juan: Corropedio PA ge 
008. de _oul e secúlares para cons- ro levantó un soberbio ediriol io que lo resguarda . Clima tropical -de “aquella región cuya Vegetación 
OS su Casa. ba del ataquo de las fiar NE aa del calor, crecía de una maner: ra. pro-, 
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Y asi Fué que Juan Cerropedrero vió que su par «e. levaba de una manera tan eslocal' y Que para; bajar de AA ne Auvo ¡más remedio 
0885 0. elevaba, : y rápida sue resueria 
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